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Un ruego 
El Progreso de Barcelona, órgano de 

LerroGX. ha publicado estas lineas: 
« €¡ Jl/íotfn» ca¡un¡nia á Xerroux y é 

£mHioijo ^ghsiasf después de defen» 
derios é e^ pa y espada. 

^•Qi J^ofín^dsmuesfra no saber una 
pa abra de lo que aquí pasa y ¡fa pa** 
sadot 

*€i Ji/tofífj* liega hasta á injuriar á 
Xerroux. 

^Si Jñoftn> defiendeé/Ttodristo Su­
riano/ 

1/fodo eso de <€/ Jifoftn» io firma 
Jos4 /fakens. 

iH^y vejeces verdaderamente san^ 
grientas y tristes!* fe^ 

Pudiera contestar inmediatamente i 
esas lineal, mas no quiero. Tiempo hay. 

Hoy me. limito i preguntarle á Le* 
rroüx: 

«¿Qné hace en esos renglones la frase 
vejejí^ sangrienta? 

Necesito saberlo, para decidir la for­
ma en que debo contestar. 

Ruégole, pues, que me lo explique.» 
Josa NAKENS 

OTRO RUEGO 
Jóvenes que redactáis el semanario 

Los Miserables: 
Admiro vuestras indignaciones, pero 

.desearla que no las aplicaseis i nada de 
lo que me concierne. 

En los ataques de los radicales hay 
para mi algo satisfactorio: saber que su 
jê e tiene de mi caballerosidad la opi­
nión que debe tener. Sin esto, ya habría 
ordenado á los tuyos que callaran. 

Seguid combatiendo con la valentía 

3ue soléis, injusticias sociales, inlquida-
es políticas, mentiras religiosas, y des­

enmascarando á los que adormecen al 
pueblo republicano con añrmaciones re­
volucionarias jamás llevadas á la prácti­
ca, y haréis labor honrada, honda y fe­
cunda. 

Y dejad al tiempo el cuidado de que 
os hagan juUicia. 

De nuestras cosas 
wmmmmmm i j 

Había pensado y hasta ofrecido en el 
número anterior abrir un paréntesis en 
la lucha que de antiguo sostengo para 
traer á la realidad al partido republicano; 
pero me retracto en éste. 

En los momentos en que se me ataca 
por la fracción del hombre que menos 

debía consentirlo, parecería el parénte­
sis una retirada hábil. Y yo podré tener 
todos los defectos, pero el de hábil» no. 

El de prudente ya es otra cosa, aun­
que no me lo reconozcan sino los que 
me conocen bien, ó los que tienen moti -
vos personaleí para saberlo. 

Q.nedamos, pues, en que aplazo el 
cumplimiento de lo ofrecido para cuan­
do se cierren las esclusas del pantano de 
porquería abiertas con motivo, ó á pre­
texto de las pasadas elecciones. 

Que quizás no se cierren, ó tarden 
mucho en cerrarse, á juzgar por lo bien 
que vamos ya respirando en ese ambiente. 

Voy á contestar á los cargos que se 
me hacen en cartas que no hs debido 
leer, para proporcionar á sus autores 
ocasión de nacer méritos ante su jefe 
por habérmelas escrito. Toda heroicidad 
merece premio; toda acción grande re­
compensa. 

La lucha es ley de vida, y cuando no 
puede plantearse en la form» deseada, se 
plantea en la que se puede. 

Hubiera Lerroux llevado á tiempo á 
los radicales á la batalla decisiva contra 
la Monarquía, como tantas veces les ofre­
ció, y los que ahora me han escrito no se 
habrían visto obligados á satisfacer en 
mi sus instintos batalladores. 

Doliéndome en el alma que tan vale­
rosos combatientes consuman en luchas 
mezquinas las formidables energías acu­
muladas durante tantos años de forzada 
inacción revolucionaria, se me impone 
imperiosamente el deber de impedirlo; y 
al efecto, he decidido no leer ya carta 
alguna de esa Índole. 

Si eita manifestación retrajera á algu­
nos otros de perder el tiempo en escribir 
lo que yo no he de leer, me envanecerla 
de haber prestado este servicio á la Re-
pública: 

Impedir que se desviase de su cauce el 
poderoso torrente de energías revolucio­
narias que tarde ó temprano arrattrará 
al abismo la Monarquía, propósito anti­
guo é inquebrantable de Lerroux. 

Pues como digo, he recibido varias 
cartas de protesta fechadas en Barcelona 
con motivo de lo que dije acerca del fra­
caso de Lerroux. Creo que son once. Po­
cas, para las que esperaba. El lengusje de 
casi todas es el corriente entre nosotros 
desde hace algún tiempo: las palabras ca« 
nalla y miserable se leen en dos ó tres. 
Indudablemente la prensa ilustra. 

También he recibido dos telegramas. 
Estos vienen más mesurados. 

Se me hacen en esas cartas varios car-

^ gos, uno ellos el de qae yo he trabajad® 
por el triunfo de la Lliga. No me habtt 
enterado. Pero cuando me lo dicen, ver­
dad será. Uaot señores tan honorables 
como ios que me han escrito, no pueden 
mentir. Lo único que aseguro es que lo 
he hecho sin percatarme. La fuerza de b 
co «tambre. Siempre fué mi especialidad 
defender clericales. Gsnfo y figura... 

No falta tampoco aquello de que he 
sido constantemente el perturbador del 

Sartido republicano, y que sólo á mi se 
ebe el que no haya triunfado la Repi-

blica. 
Terrible ofensa se infiere con esa afir­

mación al partido republicano: equivak 
á declarar que un hombre sólo ha podido 
más que los muchos de talento con que 
ha contado; y que sus organismos direc­
tivos; y que sus jefes; y que sus prestigio­
sos y elocuentes diputados; y que sus ma* 
sas innúmeras. Habría que considerárse­
me, sí fuera cierto, como el hombre mié 
grande de mi siglo (el pasado) y de loe 
años que han corrido del presente. 

¡Ahí es nada! ¡Yó, aislado, torcirado 
por el sólo esfuerzo de mi voluntad lae 
convicciones, apagando los entusiasmot,̂  
castrando las energías de un partido tan 
potente como á ratos lo fué el republi­
cano, y volcando un mundo de ideas re* 
dentoras cen la débil palanca de un pe­
riódico semanal! 

¡Pues vaya un tío inmensamente colo­
sal que soy! 

(¿aquí un aplauso.) 

Al leer ese cargo, me dije entre orga-
Udso y despechado: 

«Mal se ha portado la Monarquía con­
migo. Después de haberla hecho vivir 
cuarenta años, aún no se ha fijado en que 
no tengo hoteles, ni automóviles, ni pre­
sido Bancos, ni siquiera puedo ofrecer 
millares de pesetas á los candidatos que 
presento para combatir á los republica­
nos. ¡Ingratitud! ¡Tienes nombre de Mo­
narquía! 

Y surgió en mi memoria el recuerdo 
de aquel Hernán Cortéi, que después de 
regalar un munio á Espina tuvo que co­
rrer tras el coche de Carlos V, para en-
tregir un memorial. Y pensé que yo pu­
diera verme en igual caso. Y exclamé en­
tre filosófico y entristecido: «¡Oh sino 
fatal el de los grandes hombrea! No has 
querido que yo sea una excepción.» 

También se me echa en cara que ja­
más hice nada por la República. 

Euo me ha llegado al alma, por que 
es cierto, y las verdades son tan amargas 
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como dolorosai; pero lofpecho que se 
peca de exceso de crncld&d conmigo. 

Si yo hubiese alguna vez oíado com* 
pararme con los actuales caudillos que 
no una vez, sino muchas, han vertido su 
sangre generosa por la Recública, ó pa­
sado en el destierro décadas de años, ó 
en el presidio lustros; si hubiese preten« 
didp siquiera poner mí nombre en la lista 
de los que han sacrificado por la causa, ya 
su libertad, ya su alta poiición locial; ya 
la cuantiosa fortuna heredada de sus ma­
yores, tendrían mucha razón los que taí 
cargo me hacen. 

Pero si lejos de esto, {pebre de mi!, he 
permanecido ccnstantement^ arrincona­
do, por laber que no tenia derecho alga* 
no ¿ codearme COQ esos héroes indiscu -
tibies, ni con esos abnegados admirabltst, 
¿por qué se me recuerda tan sañudamente 
I9 q^eJO nunca olvido y siempre lamen­
tó, el no haber hecho nada porque vinie­
se la República? 
j,jCompasión, correligionarios, compa­

sión para este desventurado que no supo 
lí^lizar las hazañas de los que aclamáis 
por caudillos y que darán á los Horneros 
del porvenir temas inagotables para es­
cribir inmortales Iliadasl 

Pero ¡ayl no es mía la culpa. La Natu-
ral̂ ẑ  no se digi;a fabricar héroes de ese 
temple sino cada veinte ó treinta siglos. 

Haj^otro cargo que tampoco puedo 
rechazar: el de que I9 envidia me domina. 

¡Oh, si! Tío la siento, y muy prcfundâ  
y ¿my Ineztinguî ble, hada esos nuestros 
tremebundos rfrvplucionaiios que en el 
Parlamento han eclipsado á los Cronwell, 
que en el siglo xvi acabaron con la mo-
narquia inglesa; á los Mirabeau, que en 
el xvín desquiciaron la francesa; á los 
Gambctta, que eñ ^ei,xix cuartearon él 
segundo Imperio napoÍeónicc;álos Cof-
ta¡» que en el actual marcaron con es­
tigma de inmoralidad la monarquía por­
tuguesa. Como también envidio i I9S ^ue 
en las barricadas han logrado borrar con 
sus heroicidades homéricas la figura de 
Báudin en 1832, de Delescluze en 1870, 
y en los campos de batalla las de Kossut 
yGaribaldi 

jSí, sil Aun comprendiendo que la en­
vidia es pasión mezquina y signo de in* 
ferioridad, yo no puedo sustraerme ¿ esa 
pasión. Me domina, me obsesiona, y me 
empuja ciegamente contra esos hombres 
excepcionales que en España han eclip­
sado y anulado á los que adquirieron jus­
ta y merecida reputación revolucionaria 
en toda Europa, lo mismo en el Parla­
mento, que en la barricada, que en el 
campo... 

Y siento envidia hacia ellos, porque 
no puedo sentir otra cosa, ya que con 
sus hechos portentosos ban obstruido pa­
ra todos y para siempre el noble camino 
de la emulación. ¿Q,uién tan temerario ó 
tan loco que pretendiera igualárseles, ni 
mucho menos superarlos? Toda montaña 
tiene una cumbre que sólo pueden pisar 
las águilas. 

Soy el republicano más aprovechado 

que existe, ¡y cuidado si les hay de su­
perior calidad! 

Y al mismo tiempo el más cuco. jY 
vaya si hay. cucos entre nc sotrpsi 

En mi rincón, agazapado, entre cor­
tinas, estoy propinándome una yida de 
príncipe, según m^ dicen algunos de los 
correllgionorios que me escriben. 

AI combatir ayer á Azcárate é Iglesias 
por haber ayudado contra Lerroux á los 
reaccionarios al discutirse en el Congre­
so lo de las aguas de Barcelona, la cat, el 
ye^o y el cementó, me escribieron algu­
nos partidarios de aquellos señores, acu­
sándome de llevar parte en los negocios 
de Lerroux y de que por esto lo defendía. 

Hoy, por decir que Soriano ha hecho 
á veces campañas briosas en el Congreso 
contra las inmoralidades n îonárquícas, 
me enteran algunos radicales de que He-
vp, (no precisaíi si la mitad ó la cuarta 
parte) en lo qué Soriano saca del fondo 
de reptiles de Gobernación-

Hubiera desea4p que ni una cosa ni 
otra se descubriese; mas ya que lo han 
sido, fuera tontería negarlas. Si; lo decla­
ro bajo palabra de honor: hace muchos 
años que vengo viviendo de eso, de la 
parte que llevo en los negocios de Le­
rroux y de lo que por labla percibo de 
cuanto saca Soriano del fondo de reptileii. 
. Sip esto ¿cómo podiia yo sostener laí 
brillante posición que ocupo, DÍ perma­
necer tantos años en este soberbio cuar­
to de catorce di;iro», abarrotado de jo­
yas artísticas, y en el que el confort, el 
lujo y,]f ccniodidad abundan de un mo­
do, que naaravillan á cuantos me visitan? 

Los rios, ya es sabido, sólo crecen con 
aguas turbias. 

Otro de los cargos que se me hacen, es 
que pocas veces hablo en serio. 
, Si supiera que no había de ofenderse 
el ilustrado correligionarip que tal asegu­
ra, le diría que no sabe leer: precisamen­
te nunca hablo más en serio que cuando 
hablo e^ broma. 

Verdad es que no, tiene él la culpa, si 
no los que en mitins y periódicos, y has­
ta en la conversación particular, han acos­
tumbrado i los repuoíicanos al teiumbeo 
de palabras y frases tremebundamente 
rioabomban.tes, que arrancan aplausos 
momentáneos, pero no llegan i las entra­
ñas de k convicción. 

Convencer razonando y envolver las 
ideas en amenidades de estilo, esto pro­
curé siempre al escribir, aunque no sea 
esto lo que la generalidad toma por es­
tilo periodístico. Por esto EL MOTÍN no 
se parece á ningán otro periódico. ¿Bae-
nc?¿Malo? ¿Pésimo? Lo que cada cual 
quiera: pero único. Y por esto morirá 
cuando yo acabe, si antes no lo matan 
mis correligionarios, ya que los clericales 
no han podido. 

Se ha acostumbrado á los republica­
nos á tomar por serias una porción de 
frases y palabras que son hoy tan risi­
bles como las caídas de latiguillo de los 
cómicos de melodrama, y así nos pone­
mos tan á menudo en ridiculo. 

Tendré que ir pensando en variar de 

estilo, para ponerme al diapasón de loi 
serios que hacen reír como los protago­
nistas de la célebre tragediarsainete de 
p. Ramón de la Cruz, titulada Pancho y 
Mendrugo. 

Estos son los principales cargos, entre­
mezclados con varias amenazas; una, (la. 
más repetida) la de que me quedaré sin 
un lector en Cataluña, en Barcelona es­
pecialmente. 

No me agrada 1̂  profecía, pues vivo 
sólo de lo q;:ie me deja el periódicc; pero 
si asi fuera ¿qué iba á hacerle? Me con­
solaría pensando que una vez más había 
sacrificado mi convenieacia á lo que creí 
justo, estando en moda lo contrario, 
.. Afortunadamente no pueden quitarme 
nada más. Y digo afortunadamente, por* 
que, no cayendo desde muy alto, el golpe 
puede no ser mortal 

Claro que he recibfdo tancbíén de Bar­
celona y otros puntos cartas de felicita­
ción, algunas con bastantes firmas. Y 
maten núnqero que las de protesta. 

Pero no las inserto, siguiendo micps-
tumbrê ^ Si creyese que r̂ o tenia razón en 
lo que he dichc, las publicaría p̂ rá cu­
brir con la opinión de los demás la de­
plorable que de mi tuviera. 

Mas sabiendo que la tengo^ anoto las-
firmas de los que me felicitan en la pá­
gina que en el libro de mi naemoria de­
dico al agradecimiento^ y dejo á los de­
más que ñusquen en el aplauso ajeno, las 
satisfacciones que no puede concederle» 
la.... Ja... (no quiero decir conciencia, por 
lo desacreditada que está la palabra); It. 
seguridad de haber cumplido con su de­
ber. 

v^=>^ 

Lo innegable 
Prescindiendo de las frases injuriosas 

y las imputaciones calumniosas que nos 
hemos lanzado desde que se anunciaron 
las elecciones; 

Reconociendo, ó que todos tenemos ra­
zón, ó que la tenemos sólo algunos, ó'' 
que no lá tenemos ninguno; 

Dando por malos ó por buenos los 
niódles de cada cual en las acciones que 
ha ejecutado; 

Siempre resultarán demostrados los he­
chos siguientes: 

Que en la pasada legislatura tuvimoŝ  
en el Congreso cerca de cuarenta repre­
sentantes, y en ésta no llegan á veinte. 

Q.ae en Madrid, Barcelona y Valencia 
hemos perdido millares de votos. * 

Que el resultado en Madrid ha sido 
un triunfo material, pero una derrota 
moral. 

Que en Barcelona han triunfado los 
reaccionarios, y en Valencia, y en Zara­
goza. 

Que Lerroux se alió en Barcelona con 
los nacionalistas, sus enemigos y detrac­
tores, para fines electores; y que presen­
tó á última hora en Madrid una candida­
tura para impedir el triunfo de aquellos-

aiüii L-miHiifg^^^•Jr•^^Jg1TF:^:^l 
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con quien decia que iba á unirse después 
de las elecciones. 

Que Giner de los Rios, segundo del 
radicalismo, ha salido diputado por Bar­
celona, y Lerroux no. 

Que Alvaro de Albornoz ha sido de­
notado en Zaragoza. 

Que Salillas no ha sido presentado can­
didato por su partido, y que lo ha sido 
Emiliano Iglesias. 

Que en Valencia hemos perdido un 
diputado, y en Málaga otro. 

Que los agravios han crecido, los odios 
se han agrandado, la fe ha disminuido y 
las esperanzas mermado. 

Y que, por lo tanto, hay que ir propa­
gando poco á poco la idea de no acudir 
mis á las urnas. Otras elecciones como 
estas, y se deshace por completo el re­
publicanismo. 

1.*' 

SIN AMBAJES 
A los qne viven áel republicanismo 

les pata exactamente í̂ ual que á los que 
viven de la Iglesia. Todos dicen á los su­
yos: «practica, aunque no creas.» 

Por esto, mientras los republicanos 
tronemos contra las elecciones por ine­
ficaces, por enervadorss y por desmora­
lizadoras, pero acudamos al llamamiento 
de los que con ellas encubren ¿eficien­
cias de acción ó sobras de apetitos, la 
regeneración del paitldo republicano lerá 
imposible. Unas elecciones en que imi­
táramos todos ¿ los niillares de patriotas 
?ne ahora se han abstenido de votar en 

ladrid y Barcelona, marcarían el co­
mienzo ¿e la renovación que necesita el 
partido repx̂ blicano sí ha de volver á in­
fluir en los destinos de España. 

¿Que les importa i los que van ¿ lo 
suyo, el que vayamos i votar llamando * 
nos mutuamente vendidos, granujas^ mi' 
serableSy cobardes, criminaleSy traidores, 
canallas^ ladrones, si al fin y al cabo de­
positamos en la urna la papeleta? La 
cuestión es ir al Congreso, para que no 
se interrumpa la tradición antiquísima de 
no hacer nada en favor de la Rejúblíca, 
y de la patria, por lo tanto. Allí se pro­
nuncia de cuando en cuando un discurso 
con las frases revclucionarías de cliché 
para que aplaudan los bobos del patio, y 
en paz y jugando. 

¿Que la guerra continua, y la eáigra-
ción, y el hambre? ¿Que la Ley de Ju­
risdicciones sigue arrojando escritores á 
la cárcel ó al destierro? No hay que 
apurarse por tan poca cosa: se anuncia 
un mitin, se truena en él contra esos ma­
les en estilo de turnia y hachero^ se dan 
con voz estentórea dos ó tres vivas á la 
República, y ya está Ĵ uan £¿7na.f provis­
to de entusiasmo para unos meies, y dis­
puesto i romperse el eiternón con todo 
el que diga que su Lerroux (pongo por 
jefe), no es el ideal de la clase. Y al Con­
greso nuevamente á hacer que hacemos, y 
el que no sepa buscársela que se fastidie. 

Asi, clailto. 

rinCv^T.í'^-íf:^?: 

Rél^ümén 
Podremos indignarnos, gritar, amena­

zar, destrozarnos unos á otros por la de­
rrota electoral sufrida; no por esto recu­
peraremos el prestigio perdido ni volve­
remos en mucho tiempo á ser lo que 
éramos antes par| España: algo asi como 
el fondo de reserya política. 

Hoy no contamos con nadie, porque 
todos laben que no contamos con nos­
otros mismos. ¿Quién se embarca en un 
buque que hace agua por todas partes? 

Y que no hay medio ya de continuar 
recetando á los candidos específicos in­
falibles de cuarta plana; se los ban tra­
gado todos sin encontrar alivio y no tie­
nen fe en ninguno. 

Ni tampoco entretenerles con treme­
bundos desplantes de matón de feria; ni 
con cinismos de mttjer pública acorrala­
da; ni con idiicursos de sacamuelas me­
lenudo; ni con mentiras de mal paga­
dor; no. Hoy nadie se fía de palabras que 
desmienten las obirás. 

Antes, ayer, CQnló quien dice, habia 
militares diipuestos á ayudarnos. Hoy 
no. ¿Que no soii preciaos para hacer la 
revolución, porque nosotros nos basta­
mos y nos sobramos? No lo creo, pero lo 
admito para preguntar: Entonces ¿por 
qué no la hacemos? Ĉ omio falta, me pa-
lece que está habiendo alguna. 

Antes podíamos intentar que alguien 
nos préstate dinero para ponernos en 
condiciones de dar la Da|alla á lá Monar­
quía. Hoy 4^6 lá fama 4¿ desaprensivos 
(qué pulcritud de palabra!) alcanzada por 
algunos de los nuestros ha trascendido 
á todas partes, de fijo que ni al diez mil 
por ciento hibria quien nos dieie un cén­
timo. ^ ^ ^ A 

Y sin ayuda, sin dinero, sin simpatías 
en la opipi^n y fípt un fusil, según hace 
poco nos ¿lijo Lerroux, á quien todos 
creíamos que.Je.̂ sobraban, ¿quehacer? 
Seguir vociferando. ¿Qué eipcrai? Qae 
conticúenatiopellándonoslosgobiernosy 
matándonos correligionarios los requeUs, 
¿Qué ̂ Intentar?.EÍ aumento de Comités 
para r̂mar adheslpnes á los jefes, de Ca­
sinos para jugar en muchos, de Juntas 
para preparar t^itíns d banquetes, y.. . 
• • . • . . * • ' • » . . . < . . 

¡Qué orgullo sentirían hoy, si vivieran, 
aquellos militares que en Badajoz y Ma­
drid ae sublevaron por la República; y 
aquél Cebrián y los cuatro sargentos fu­
silados en Santo Domingo de la Calza­
da; y aquél sargento Bartual en Carta­
gena; y aquél comandante Ferrándíz y 
aquél teniente Bclles en Gerona; y aquél 
capitán Mangado, aseiinado en los mon­
tes de Navarra; y últimamente, aquel Sán­
chez Moya, fogonero de la ^umancia, 
fusilado tan justamente, según hemos sa­
bido áe labios autorízadoftl 

Sí; iqué orgullo sentirían al enterarse 
de que se sacrificaron por un partido 
donde abundan hoy los hombres para 
quienes la idolatría es dogma, la inacción 

fTOgrama, el insulto controversia, la di-
ámaeión argumento, la matonería va-

::?^-"« —. 

• . í - . f " i ; 

o'f, el m'cáro cbjetivo, la apostasía pa-
Itriotfsmol 

jPn partido de taifas, en que los ge-
nizarbs de cada jefe se lanzan unos con­
tra otros para disputarse un acta, ó para 
rbbÜirsela, no retrocediendo ni ante la i4eA 
del triunfo del etiemigo, ni ante la san­
are vertida del correligionario!.. 

¡Un partido en que la traición encuen­
tra adeptos, la charlatanería aplausos, la 
mentira defensores, la nulidad encumbra­
miento, el mérito desvíol... 

Un partido que.. • 

Perdonadme, mártires de la República, 
el haber evocado vuestros gloriosos 
nombres en.estos momentos tan bochor­
nosos para el partido republicano, en 
gracia á la intención que me ha moviáo^ 
que es eit^: 

Recóráar lo que fuisteis, para ver si 
nos avergonzamos die lo que somos. 

JOSÉ NAXENS 

Á CONTRAPELO 
^n 1̂ 8 últimas elecciones ciertos Pé­

rez, Rodríguez y Fernández han derrota­
do á hombres como los señores Buylla, 
Mecéndez Pî llarés, S^Ias,Antón y Sima-
rro;,y ̂ acaso en prcmjp de haber trabaja-
do pn serio, de haber ̂ realizado en el Con­
greso una tarea 4^ *abio y de político, el 
señor Salillas no es de ufievc diputadp, 

Parf c? que cuando un hombre del cor­
te y talla de los citados; cuando profejio-
res ilustres de veras, d<: los pocos hpni-
bres ilustres de que podemos enorgulle­
cemos, aspiran á una representación par­
lamentaria, ó los hacen aspirar contra su 
voluntad, cualquiera de los innominados 
que aspirasen ¿ igual representación de­
berían ^ retirarse de la Ir cha; y cuando 
esto no fuera, todo gobierno, precisamen­
te por el bien general, debería hacer has­
ta lo imposible porque tales hombres hon­
rasen y diguifícasen el Parlamento. 

Hay en España muchos hombres de 
positivo mérito, de considerable valor in­
telectual, y eitos hombres que tienen 
ideales, que opinan, por buen gusto, por 
natural repugnancia, por delicadeza están 
retraidos, no intervienen en las luchas y 
contiendas. 

Sacarlos de esta especie de ostracismo 
sería hacer un bien poiitivo á España, no 
sólo porque de este modo se utilizarian 
adecuadamente los talentos de estos 
hombres, sino porque concluiría este re­
traimiento de los mejores, 

Y, sin embargo, se hace todo lo con­
trario; y así'comó un Pérez insignificante 
venció antaño á Moreno Mendoza, otros 
Pereces no menos anodinos derrotan, di­
gámoslo asi, á Simarro, Salas Antón, 
Menéndez Pallaré», Buylla... Y Salillas no 
es ya diputado y se recira de la política..; 

jPobre paisl Necesitamos para redimir­
nos, para prosperar, para no seguir mu­
riendo, del concurso de todoi; y un siste­
ma idiota, absurdo, suicida, elimina ¿ loe 
mejores posponiéndoles dé diputado ese 
de Málaga que ni aun el valor de las pala-
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brai conoce; i eie pobre hombre clavado 
én lá picota del ridicalo coa eia carta 
pablicada en Milaga'y reprodacida en El 
PaiSy carta que ei todo na poema de ig-
Éorancia. 

Se etpera la redención del paii y la 
dignificación de la política por la eleva­
ción de la caltnra cívica, por el derecho 
amplio y coaicieatemeate practicado; 
mat ¿cómo, ti luego el diaero y el Poder 
dan el laaro al inepto, al mentecato, ál 
ignorante, y echan faera al labio, al ab­
negado, al capaz? 

Al régimen parlamentario, bnrda fic-
dóü siempre en España, le faltaba el vi­
lipendio: con esta selecclóa á contrapelo 
lo va logrando. 

Y ello, para todo hombre de recta con­
ciencia, es motivo de amargara y de ver-
gtsnza. 

J. J. MORATO 

Mi qnerido amfgo y colega en Matasa-
lin, Pepe Extrañi, ha confeccionado este 
año, con la inimitable gracia de siempre, 
la tigoiente 

PEPITORIA 
fî  ¿Otroaño mis? No tal; jotro de menos! 
¡Otro año menosl ¡Esto si qae es fijol 
¿Me entrego i la aflicción ó al reg<KÍjo? 
¿Desgrano risas ó qnejambro trenos? 

¿Dedico i los Josés chistes amenos 
•^si amenos salen del craneal botijo-^ 
¿, poniéndome triste les aflijo 
convirtiendo sus flanes en venenos? 

¿Tritteza ó alegría? ¿Me anonado, 
ó me harto de reir, si considero 
qae ya nadie me quita lo bailado? 

Lo que ha de ser será, como yo espero: 
¡Alegría, evocando lo pasldol 
iTristezx, al presentir lo venidero! 

A mí 
¡Cuántos añüs pasaron, 

Pepe querido, 
desde aquella dichosa 

remota Era, 
en que andabas de guapo ' 

bebé vestido, 
con babadero, sayas, 

y chichonera! 

De entonces hasta ahora, 
¡qué peripecias 

y qué vicisitudes 
y qué crujidas, 

y qué soportar lata» 
de gentes necias 

y qué escalar alturas 
y qué caidasl 

Tú has sido en este mundo 
casi cochero, 

«Btudiante, actor cómico, 
memorialista, 

aprendiz en la corte 
de confitero, 

y tenedor de libros 
V periodista. 

Ea la profesión éita 
¡qué cincuenta años 

de lucnai, de fatigai, 
de malandanzas, 

de alegrías, de penas, 
de desengaños, 

de triunfos, de derrotas 
y de esperanzas! 

Tú, cnando aúi eras joven 
lieno de brios, 

áinflidos personajs 
mandaste al cuerno, 

y huyendo de los cala­
bozos sombríos, 

pasaste doce meses 
en el infierno! 

Según los pormenores 
de tus relatos, 

que hasta con docamentos 
los testimonias, 

pasaste en los profundos 
muy buenos ratos, 

con todos los demonios 
y las demoniu. 

„ En fin, querido P^e, 
que fué tu vida 

ana alternada serie 
de bien y mal. 

Un gran bijen entre todos 
tu historia anida: 

que nunca has sido nada; 
¡ni concejall 

Dirá algnna beata: 
—«No es para tanto»— 

pero si has merecido 
que te aproveche, 

en el solemne día 
que es de tu santo, 

el plato indispensable 
de arroz con leche! 

A Pepe Nakens 
|0h, ilustre veterano! Aanque me riñas 

hasta con acritad, 
y con horror lo lean las beatas, 

las qae á espaldas de su 
espiritual papá, leen El Cantábrico 

mientras él juega al mux, 
y hasta van á los bailes bien tapadas 

por Carnaval, aún 
continuaré diciendo hasta la tumba, 

créalo ó no Lerroux, 
que son dos San J^sés los qae v^ero: 
¡uno el Santo Patriarca y ot¡ro iif 
Conque felicidades, no morirse, 

y nada más; ahur! 
JOSÉ EXTRAÍÍI 

Después de éitos versos dirigidoi ámi, 
van varios dedicados á otrt}S Pepes. 

Mi contestación es esta: | ,_,̂  

A Pepe Extraflí 
No te alabo el gusto, Pepe. 

¡Venerarme á mi y al otro, 
siendo él risible por crédulo, 
como yo lo soy por tonto! 
Guarda tus veneraciones 

para prestigios más sólidos; 
en el cielo, para aquellos 
que se colaron de momio ' 
despuéi de haber reventado 
en vida á miles de prójimos, 
y en la tierra, para quients 
supieron curarse pronto 
de románticos resabios 
qae aún conservamos nosotros 
y, ¡hay que vlvirl se dijeron, 
iin preocaparse del cómo. 

Si volvemos por acá 
(no lo permita el demonio,) 
será preciso que obremos 
de bien diferente modo 
que en esta temporadita 
cayo final está próximo: 
no montando Rocinantes, 
si no Pegasos briosos; 
no adorando Du^claeas, 
si no Aldonzas de ancho torsoj 
no desatando Andresillos 
qae nos insulten íariosos, 
ti no ayudando á sai amos 
á que les tundan los lomos; 
no librando galeotes 
qae agradezcan nuestro arrojo 
magullándonos el cuerpo 
con peladillas de arroyo; 
ea fin, no imitando en nada 
á aquél admirable loco 
que llevó coces y palos, 
sufrió burlas y sonrojos 
por enderezar entuertos, 
acorrer menesterosos, 
protestar de la iajustida 
y no pensar en si propio. 

Si, Pepillo; de volver, 
hay que ser como aquel mozo 
de muías que le seguía 
entre fiel y codicioso. 
Hay que pensar lo primero 
en aquel su adagio tosco 
de que tripas llevan piet, 
y lastrar bien el estomago, 
sin pe asar si el del vecino 
se encuentra repleto ó ñojo. 
Hay que fingir que se ha visto 
el palacio del Toboso, 
y hacer que nos azotamos 
d̂ando golpes en un tronco. 

Hay, en fin, que parecerse 
al Sancho Panza famoso 
que se acomodaba al medio 
cual poíitico filósofo 
y segaia á la República... 
(¿Mat que estoy diciendo? Borro 
la palabreja y prosigo 
mi relato empalagoso)... 
y segnia á don Quijote 
sabiendo que estaba loco 
por ver si en el Municipio... 
(¿Otra vez? La pluma arrojo 
hasta ver si se me pasa 
este cerebral trastorno. 
Llevo tres horas llenando 
cuartillas para el periódico, 
y no es extraño que mezcle 
conceptos contradictorios). 

Pues como te iba diciendo, 
si el Dios Todopoderoso 

I 
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creador de Cielo y Tierra 
7 de viboras y topos, 
carcas, frailes y beatas, 
besugos, percebes, congrios, 
eccétera, dispusiera 
nuestra vuelta á este villorrio 
del Universo, tendríamos 
fue obrar de diverso modo 
que ests vez. Yo, li sería 
zepublicano; no como 
lo he sido y lo soy, es claro, 
sino como lo son otros. 
Presidirla comítéi; 
ignraria como socio 
de un casino; tendí ia jefe 
Uierto ó ciego, manco ó cojo; 
jp-ocuraría que me hicieran 
concejal; no por negocio, 
sko por sactíñcarme 
em provecho de... Mas noto 

£e vuelvo á no darme cuenta 
lo que digo, y 

Peporro, 
Feliz año. Un fuerte abrazo, 
y que Maura vuelva pronto 
para ver si nos ahorca 
no por rebeldes, por tontos, 
7 nos unimos al cabo 
en el Báratro espantoso. 

JOSÉ NAKBNS 

l a MimiSMIl El ESPiU 
Cómo los protestantes clási­

cos han sido obstáculo al 
progreso religioso, *moral y 
político de España. 
En el artículo anterior vimos cómo 

ocurrió al principio del protestantismo. 
Veamos ahora, siquiera en silueta, lo 

^ e fué ocurriendo deipués. 
Desde aquel comienzo del siglo xvi 

acá, la lucha religiosa en Eipaña háse 
agitado entre los dos siniestros espíritus 
del ftoUsianfismo y jesuitismo. El catoli-
cinno clásico ha desaparecido: la moral 
ha iido corrompida por los dos princi­
pas: peca mucho y cree más: la fe te ah 
'suilvé de los crímenes. Esto del lado pro­
testante: del lado jesuíta, tíipeca mucho y 
émfiesa más: la absolución del confesor te 
selva. 

Éticamente ambas teorías están á la 
misma altura: son religiones para los cri­
minales y en provecho de ellos. Sólo 
cambia el medio át la reparaci<Sn: el uno 
lo pone en la obra del confesor; el otro 
en la obra de Cristo: ambos en la comu­
nión de BU cuerpo y sangre, sacrificados 

Íara ellos, es decir^ no para establecer 
i Ératernidad humana, el amor universal 

Lía igualdad moral, con la práctica de 
^ticia y de la caridad; sino para per-

ienar los crímenes cometidos y por co­
meter. 

No nos metemos en distingos, buenos 
para matar el tiempo: la sustancia prác­
tica es esa. 

Forzoso era que esta moral para uso 
4e loi mdvados, se atrajera á los crimi-
mlnalcs de historia ó de intención, y que 

- J - l - V ^ ' . ^ ^ ' 

con la estupenda inmoralidad de anular 
las obras de justicia y de virtud y de 
exaltar al infinito el valor sacramental, 
distrajese del recto camino del bien á los 
llamados á seguirlo, argüidos de necios 
y de soberbios, y les hiciese torcer el rum­
bo hacia el sacramentalismo. 

De lo cual han reiultado estos pue­
blos muy religiosos y muy inmorales: 
que alternan el crimen con la miía que 
lo borra: que convierte en agua inofen­
siva la sangre del crimen con sólo echar­
le unas gotas de la sangre consagrada de 
Cristo. 

Y esta ha sido la mcral protestante y la 
católica, y la moral oficial de España lle­
vada á las leyes y á las costumbres, la 
cual es abacdcnada al perderse la fe, 
para no admitir moral alguna. 

En nuestros dias: ¿han cambiado estas 
escuelas? 

No, ciertamente. Católicos y protes­
tantes sfgucn poseídos de la soherbia es­
piritual del hombre sedicente religioso, 
que se cree de raza ¡superior, de casta di­
ferente y de especie apartada del resto 
de la humanidad. Es el judaismo antiguo 
en su orgullo y pretensionet; el pueblo 
de Dios enviado para dominar á los otros 
y utilizarlos como instrumento de sus 
ambiciones. 

Y esta creencia fatua, descansa sobre 
aquella otra, de ser tantos aunque sean 
criminales, por haber muerto por ellos 
un Cristo inocente, ponoia moral éstal 

Mucho podría hablarse sobre este te­
ma: es forzoso dejar el arsenal de conii-
deraciones, para fijar la atención lela­
mente en ks ideas más próximas. 

Y pues vamos al aspecto práctico vi­
tal de la cuesti(Sn, preguntamos: 

¿Cómo ha sido traducido en España 
el protestantismo aquel clásico? 

En lo doctrinal, ha sido propuestb 
como sencilla doctrina evangélica para 
el público: mas tan pronto como se en­
tra en él, se tropieza con un espíritu ar-
chieclesiástlco, de jerarquías de proce­
dencia y organización Inaiequibles á los 
españoles, con un dogmatismo incog­
noscible, con autoridades misteriosas y 
desconocidas, con Papas infalibles, cón­
claves invisibles, patriarcas absolutis­
tas é indiscutibler, y decretos y procedi­
mientos infiscalizables. La xenolairia im­
pera como dogma fandamentsl. Lo que 
viene de aliadlo que ÚI//4 ordenan, los de 
allá... un allá que pocos españoles saben 
donde está situado, con papas y carde -
nales cuyos nombres y domicilios na­
die logra averiguar, con unes códigos y 
modos de interpretar el sencillo evange­
lio, tan enrevesados y logogríficos como 
el de cualquiera orden monástica. 

Ríamoncs de los misterios católicos. 
Para misterios, estos de las iglesias pro­
testantes de España, enviados de Cristo 
según ellos, (cosa discutible), é indiscuti­
blemente enviados de allá, con órdenes 
de allá y pendientes de allá. 

Dicho se está que en esto de los Cria-
tos ocurre lo mismo qae con los condes 

• . Í R * ^ ; . *i'i -i*': 

de marrai: «el qtie paga es el verdaderts 
Cristo.» 

Lo cual rige igual para jesuítas, como 
para protestantes, como para budistas. 
De modo que, al fin de cuentas, resulta 
que el Cristo respectivo es la verdad y á 
camino, porque es la vida, ósea el mani 
del puchero, el abrigo contra el frío, di 
hogar contra la cfcarcha, el sueldo ó d 
negocio: y aun el entusiasmo y ardor de 
la fe responde á la cantidad de ese mani 
y á la llama de la chimenea. 

Por esto dicho y más por decir, resul­
ta eite hecho innegable: el protestante 
mo de allá ha reputado á los españoles 
incapaces para lu sacerdocio: son algo 
así como bárbaros inhábiles para el gran 
apostolado. A tal anatema, España ha 
respondido en forma procedente, á saben 
el protestantismo no ha ganado en I s -

f»sña ningún talento positivo, ninguna 
ntelectual verdad, ningún sabio acredi­

tado. 
Estos dejan de ser católicos para ha­

cerse espiritistas como Castelar, espiri­
tualistas como Unamuno, materialfstat 
como muchos, y en general escépticos, 
que más que escépticos en el sentido filO' 
sófico con respecto á las creencias nutr 
teriales, deben llamarse asqueados de to­
das las iglesias que rivalizan en será 
cual más pedantes, á cual más absurdas, 
y i cual más antiespañolas. 

Todo lo cual, en lá experiencia queda 
comprobado con estos hechoi: 

«Él espíritu español es refractario al 
protestantismo, é incapaz de ser protes­
tante, como el protestantismo es refrae^ 
tario á España é incapaz de españolizaT-
se. El protestantismo líente profundo 
desdénpor «el «pañol Seivet»: Y Espa­
ña detesta á sus asesinos. 

Como cada protestante es un Calviiw, 
cada español es un Servet: Cristo y l e -
lial. . 

S. P. O. 
ÍMM«M ^N^M^WM'MtA^ 

Qabino Ronda 
En el cuarto aniversario de la muerde 

de aquel hombre, que me parece más 
digno de admiración cuanto más tiempo 
pasa, me limito á decirle á los amigos 
que dejó en Barcelona, y que son los 
mejores que allí tengo yo: 

«Felicitémonos de que muriera. Dado 
su temperamento y la manera honrada 
y justa con que procedía en todos sus 
actos, au vida seria hoy un martirio con­
tinuo, al ver las miserias, y las degrada­
ciones y las cobardías del partido aue 
tanto amó, y por él que se sacrincó 
tantOc» 

Si su señora viuda, que se fué á Buê  
nos Aires para no morirse aquí de ham­
bre ytristezs, lee estos renglones, sepa 
que el día 17 del actual, techa de su 
muerte de su esposo, comulgamos en 
espíritu con ella cuanto nos honrábame» 
con su amistad. 

J.F. 

y 

m:-

Ayuntamiento de Madrid



írflP'TW'fl?t«^'"-"''»-"-

Páccina 6 IiA CALUMNIA, ENGBANDBCOBl AL HOMBBfi] 

1^ 
Bu M O m 

TRAS LOS PIRINEOS; 

u 
Los clericales de todas partes son siem­

pre lo mismo: hechos á praeba de con­
tradicciones y mentis, tenaces, ciegos, fa­
náticos. 

En recientes debates de la Cámara bel­
ga sobre la ley escolar, cayo proyecto 
§ rescataba al gobierno M. Woeste, jefe 

e la derecha, perfectamente católica y 
reaccionaria á machamartillo, ha sentado 
la afirmación de que la criminalidad an-
mentaba en Francia ¿ cama de la funes­
ta ioñaencia de la eicaela laica. 

M. Vandervelde, el elocuente y bata­
llador leader socialista, apoyáadose en 
las estadísticas de M. Jacqaart, profesor 
de la Universidad católica de Lovaina, 
ha afirmado y demostrado qae corres­
ponde á Francia la proporción más baja 
de acusados por delitos, ó sea 170 acusa-
dos por 10.000 habitantei, mientras qne 
á fiélgica, á la católica Bélgica, le co­
rresponde la cifra más alta, ó sea 347 in­
culpados por cada 10.000 habitantes. 
' Con datos del mismo Jacquart, católi­
co él̂  ha demostrado Vandervelde que en 
las prisiones belgas hay 170 detenidos de 
lengua fiamenca, contra 100 que hablan 
II lengua francesa, por ser su idioma na­
tivo, dándose el cato, contra los clerica­
les ccntundente, de que la parte ñimenca 
de Bélgica es en su mayoría católica. 

La lección dada por Vandeivelde 4 los 
clericales católicos defendiendo la ense­
ñanza laica, ha sido menorable. 

Pero no hay cuidado de que cese su 
campaña contra la enseñanza no confe­
sional, laica, racionalista ó cient{ñ:a, llá­
mesela como se quiera. 

Cuando un burro da en un habar... 
hasta que le apura. . 

Aún hay más que merece ler consig­
nado: 

«Koelmische Volkizeitung» tjrando 
contra Francia por ser Francia y por lo de 
la enseñanza laica, consignó que en 1907 

. en Francia hubo 23,000 acusados meno­
res de edad, qae en 1908, la cifra aseen-
dia á 27 000; pero resulta de igual esta-
discica necha en el imperio alemán, se-
An consigna La%aison, que 1909, pese 
á la enseñanza confesional, habo 49.697 
personas de 12 á iS años juzgidas por 
crímenes y delitos, cifra que acusa una 
proporción de 77 por 100.000 habitantes 
para una población de 65 millones; mien­
tras qae en Francia con una población 
de 39 y medio millones en 1907, la cri­
minalidad juvenil no arroja sino un 58 
por IDO 000 habitantes. 

^sto no obstante los clericales prose-

fairan acusando á ocla escuela sin Dios» 
e todas las miserias sociales que á cau -

sas'tan diversas obedecen, sin recordar 
siquiera qne todos ó la inmensa mayoría 
de los criminales confiesan y comulgan, y 
que son rarísimos los que antes de subir 
las gradas d̂ l patibulo, no han arreglado 
sía cuenta corriente con Dios. 

CRISTÓBAL LITRAN 
MoBtpeUíer, 27 Febrero 1914. 

Fragmentos 
Seres sesudos, hombres de peso, de 

frase campanuda, de ademanes trágicos, 
de pose intelectual, vuestra posición es 
falsa. '••̂ ''̂ •' •*-«*'̂ A«v 

Jóvenes sin un rasgo de potencialidad, 
sin un gesto de desorden, sin la altivez 
que comunica el ardor, de sentimientos 
metalizados, reducidos á la triste y la­
mentable condición que impone ti h o m ­
bre-panza... 

El porvenir no es vuestro 

Y asi por el estilo se podria seguir hi-
ciendo invocaciones, bajo todos los aspec­
tos y fases, demostrando el falso orden 
moral en que está colocada la mayoría de 
los hombres. 

Porque en la vida, el que triunfa es el 
au'daz, aunque sea un tonto de capirote. 
No se pide al hombVe una moralidad ele-
vada,'unat conducta irreprochable, un ce­
rebro abierto á bellas y elevadas sensacio­
nes; basta con ser serlo, trágicamente se­
rio, con la seriedad qaé impoae ti medio 
ambiente de ignorancia en que vivimoi. 
Sólo asi se es «ceptado, solamente asi Ht 
triunfa en el complicado maremagnáh át 
bajas pasiones y relajamientos morales. 

La sociedad, para seguir su falaz rátá, 
no necesita de ardores juveniles, de entu­
siasmos épicos, de verdaderos poetas y 
sinceros soñadores. Nada de ideales, de 
proyectos locos. Tbdo debe ser regulari­
zado, metodizado, con la desesperante 
monotonía de las cosas uniformes, anties­
téticas. 

No hay que interrumpirla infecunda 
armonía de nuestros padres con notas 
discordantes, con declamaciones fuera de 
lagar. Si siempre hemos vivido asi, ¿para 
qué queréis interruoipir nuestras sabias 
reglamentaciones?, 4 ĉen. Y tienen ra­
zia. - - . . •/ . 

Pero nosotros los locos, los soñadores, 
los inadaptablsi, también tenemos tiues-
tra razón. Ahi cho:aa las dos razones, 
las dos morales; de ahi parten las tenden­
cias, las diiC3rdíss del rabíjso chocar de 
dos modalidades distintas. 

La una maral ansia, de falsos conven­
cionalismos; la otra moral ds sintesii, de 
vida plena. 

¿Comparaciones? 

JOAN VOGOS 

*•», ^ # t • * • • ' . 
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CCrónica granadina 
' I 

Labradores ricos... 
i -i •• - - ' [ ^ 

A unos 2^ kll^mHros ^s G.aaaia hay 
I un cortijo que en tlempjs lejanos perte -

necíi i una coaiafisd de frailes de las 
mucias qae pulalaban en tiempos del 
cruel Fernando VÍI,y qu: (uegofaé ven­
dido en virthd 4eJadesamirt{zición or̂  
denada por el p;ai >í mílzíbaL 

Por estas Uerrás.ajadalusas especial* 
mente, los bienéi naclpaalei encontraron 

difícilmente compradores; y debido á esto 
y á los apuros económicos del gobierno 
de Isabel II, fueron enajenadas por la 
cuarta parte ó menos de su valor fincas 
rúiticas de primer orden. 

£1 vulgo creía que cuando volviesea 
los frailes, las ñacas en cuestión utúta 
arrebatadas á sus nuevos dueñjs. 

Sin embargo, algunos no repararon 
en pelillos, y aprovechando la ocasión, 
arrostraron los riesgos del triunfo del 
Pretendiente, que muchos creían seguro, 
y las excomuniones de la Iglesia. 

£1 cortijo á que me reñero es de Io« 
mas ricos y extensos de la provincia de 
Granada. Más de 300 personas dependen 
de él. Hay pastores, avaradoresj recoge­
dores de aceitunas, mozos, carreros, peo­
nes, y cuanto se necesita en suma para el 
cultivo de unas tierras de muchas hectá­
reas. 

AI frente del pequeño ejército de cam-
piñeses cortijeros está el aperador, que 
es un ciudaaano de pequeña estatura y 
gordinflón, de ancha y cuadrada cabezo­
ta y orejas enormes. 

Dicho aperador es el tirano delegado 
del pequeño feudo, es un reyezuelo orgu­
lloso y vano, qae administra, juzga, con­
dena y ma:ltrata al mismo tiempo» asa-
mieado autocráticamenie los más diver­
sos y arbitrarios oñcios. 

Li entrada de la ñaca, sucia, fea, con­
siste en un gran portón que da acceso i 
ana corralada cubierta en parte por mon­
tones de estiet^o!. ^n el fondo tparece 
una gran cocina,' con un hogiir enmedla, 
donde arden ramajes 7 troncos que sir­
ven para la cocbíón del mísero condumio 
delagentedeltortfjjl *'»^« 

£ 1 nao de los ángalos de la corralada 
hay una puerta de ojiva y encima de ella 
se lee: «Esta casa es santa. Prohibidas 
las blasfemias». Dicha puerta, reforzada 
con gruesos claros, es lá de la capilla, 
donle todos los sábados confiesan l̂ot 
obteros de la finca, quieran ó no. Los 
viernes va un fraile y se vuelve los lunes 
á sa coavento. 

£1 doningo, la campana de lá capilla 
llama á todos los braceros á la misa. El 
aperador se pone ea la puerca, coa lapfe 
y papel, y apunta á los que faltan, qae 
son castigados con una multa de dos rea­
les. Si no confesaron el dfa anterior, en­
tonces pagan seis. 

Lis muUai son descontadas de los 
miseros j órnales, el dia de quincena. 

Los trabajadores permanentes, ó sean 
los pastores, ganan 80 reales al mes. Lo^ 
niños y záLi¡alon;s, de 20 á 40. Alemas 
perciben, se:;úi su edad, dos ó tres'li­
bras de pan dlarias/con las que hiceti 
las migts que componen su desayuno y 
almu;rzo. Por la noc^e comen un potaje 
Ó guiso sin carn: poco suitancioso. Ya 
el fraile les pone ei guardia contra los 
peligros de la alimentación carnívora, 
ciaiadel artritis aao, y les ex cita á nó" en­
vidiar á qaienes la emplean, entre loi 
que, natural nente, y aunque no lo iigk, 
él se cuenta. 

«La pródiga ntturalsia—les dice— 
con su exhaberaat; vegetación, nosofre* 

P 

% 
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€t copia de allmentoi vegetales, tanoi 5 
autrltivoi.» 

Dicho fraile et vegetariano^ caando le 
trata de los demii. 

Lot trabajadores de oñcio (albañiles, 
carpiáteros, etc,) qne van con frecuencia 
al cortijo para hacer reparaciones, ganan 
lo que en Granada ó un real menos, y la 
^lyudUy que consiste en leña y un puñado 
de garbanzos tan duros que podrían ser­
vir de balas. Las semillas tiernas cose­
chadas en el cortijo son vendidas, porque, 
según el amo, los trabajadores tienen 
buenos dientes y para ellos es bastante lat 
<que valen á mitad de precio. 

Para dormitorio se habilita unat cuá-
dráŝ  f sobre el mismo suelo de tierra 
tienden los obreros unos sacos llenos de 
paja ó hierba seca, abundantes en pulgas, 
y alli duermen, si és que las picaduras 
4e los parásitos los dejan dormir. 

Una becerra de siete meses, que lleva-
ha cinco enferma, murió un sábado. Se 
la desolló por orden del aperador y se la 
coligó á ía vista de todos.' "^ ^ 

Bl domingo, después de la misa, el frai­
les dijo quemo era pecado que el obrerb 
•cbntiiese carne una vez á la semana. 

Y asi que terminó su plática, procedió­
se á la venta de la res al precio de vein­
ticinco céntimos libra. 

X « 

Asi se vive en el cortijo propiedad de[ 
hijo de uno de los liberales que no te­
mieren ¿ las excomuniones de la Iglesia. 
• Arrepentido hasta cierto punto del ori­

gen de su fortuna, se ha entregado á los 
frailes y sus servldorcí; y bajo pena dé 
despedirlos, tienen sui trabajadores qué 
rezar varias veces al día y á la noche y 
confesar semanalmente. 

Y yo digo: 
Si tanto cerne perder su alma ¿porqué 

no devuelve la finca á la Iglesia, que se­
gún cree, es el legítimo dueño? 

Pero una cosa es predicar... 
*̂ ** F. F. L. 

Granada Marzo 1914. 

Bn C?stilleja de la Cuesta, pueblo cer 
«ano á esta capital, ensayaban varios ¿a-
'tólicos mozos las marchas al palo, para 
acompañar, én calidad de soldados ro-
inanoi, ¿una cofradía en la próxima se­
mana santa. '̂  '* 

Como uno de los que formaban en 
^Us diera un paso fuera de la linea mar­
cada, el que hacia de jete, un tal Poni-
llá, indignado ante la torpeza'del apó-
íír'ifa romano, le hanaió á éste una na­
vaja co el mulló derecho, partiéndole la 
artería femoral, faHeclendó el httido 4 
Jos pocos mementos. 

S' al que la linea rebasa 
le parte la femoral, 
l'cdiói! ¿que le hu4 Porrilla 
al ûe llegue á desertar? 

«Anoche en el paseo de Colón le fué 
sustraído un reloj de oro al maquinista 
piloto de un vapor noruego, surto en 
nuestro puerto.» 

A continuación, leo esto otro, referen­
te al banquete con que obsequiaron ano • 
che al torero Bslmonte varios aficio­
nados. 

«A la hora de los brindis, se levanta 
un canitán de Seguridad que figuraba 
entre los comensales y dice: Aquí sólo 
me trae la afición. He sido siempre entU' 
siasta de los toreros valientes y ahora lo 
soy del fenómeno Belmonie, 

Brindoy pues, por Belmonte, deseándole 
salud y suerte,y> 

Mientras brinda por Bslmonte 
este bravo capitán, 
á Dios dejan sin reloj 
los cacos en la ciudad. 

ir « 

í l 4 

Una sociedad obrera de esta capital ha 
enviado una cirta al señor Dato, nom­
brándole presidente honorario de la mii-
tua, por el favorable interés que demues-
ti-a este señor éñ todo lo que se relacio­
na' con el bienestar de la clase obrera, 

lJ»,j**j»I 
Cada vez que oigo 

que un obrero habla 
bien de algún monárquico 
y sa acción alaba, 
pienso con tristeza 
que el tal, ó es un mandria, 
ó es mxnto perdió 
Ó eá tonto, ó es carca... 

E. GIMÉNEZ MONROY 
Marzo 1914. 

JMÉores 
y su Moionaii 

* * 

Leo en un periódico local: 

l̂ os primeros automóviles prácticos 
fa¿r8fi construidos por SerpoUet y Le-
vassorelaño 1889 Ambos érat> france 
ses. 

El primer globo dirigible que resistió 
al viento fué conitmido por Giffar en 
1855. El 1883 los dos hermanos Tlssan-
dicr y en 1884 Renard y Krebs constru­
yeron dirigibles. Los cinco eran franceses. 

'̂ El francés Ailer, eñ 1897, construye él 
primer submarino práctico. 

El teléfono fué inventado por los nor­
teamericanos Graham y B2II, en 1876, y 
el fonógrafo por el norteamericano £dl-
ion en 18^7. 

Los elementos del cinematógrafo fue­
ron hallados por el belga Platean, que 
hizo el zoDtropó en i 86 5. En 1877 el 
francas Marey fbtografia ios movimien­
tos de los seres animados y el norteame­
ricano Eclison, en 1895, construye el cl-
nerratógrafo. 

El luxemburgués Lippmsn inventa en 
1891 un proceai niento de fotografiasen 
colores y los hermanos Lumlere, dos 
franceses, inventan un procedimiento 
práctico muy diferente en 1907. 

Los rayos X fueron descubiertos por 
el alemán Rjetgen en 1895. 

El alemán Hertz, en 1890, descubrió 
las ondas hertzianas, que el francés Bran-
ly, en 1900, utiliza inventando un rccqi-
tor, y que el italiano Marconi aplica ge­
nialmente inventando la telegrafía SÍK 
hilos. 

El francés Moissan fabricó diamantes 
y rubies en 1895. 

Dos franceses, los esposos Curie, des-
cubren el radium el año 1900. 

El francés Piiteur, en 1885, descubre 
y aplica con éxito la vacuna contra la ra­
bia. 

El alemán Behring y el francés Roox 
descubren y aplican el añero antidittéri-
co y otros sueros. 

El francés Carrel consigue en 1912 
que continúen viviendo tejidos separados 
del cuerpo de animales. 

El norteamericano Peary llega al Po­
lo Norte en 1909, y el noruego Aimua-
sen al Polo Sur en 1911. 

De estos 30 hombres de genio hay, 
pues, 10 franceses,, stis norteamericanos, 
tres alemanes, un belga, un luxembur-
guéi y un noruego. 

D ^ ^ M 0^t^f^^ 

§e han recibido púa la señara viuda 
de Pardo las caatidadel siguientes: 

Pesetas 

2*00 

5*oa 

5V«5 

Manuel G.* Alircón (Granada^ 
Centro Republicano (Pa^ages) 
José Cierzo (Barcelona) 

TOTAL 

"Milagros comentadgs'' 
POR 

José Nakens 
PRECIO D 0 3 PESETAS 

A los suscriptores directos y á los €•« 
rresponsáles el 25 por 100 de rebaja. 

Poesías festivas 
anticlericales 

f RECIO: UNA PESETA 

Mi paso por 
la Cárcel 

(2.> edición) 
Precio: DOS pesetas. 

La celda núm* 7 
Precio' DOS oesetM 

José Nakens 

LAUUmOV 
AL ALOAVOl DI 

ÜM ÍN f 

^ , ^ ; ^ í : • ; ^ > ; í.'.':.AVi'íl-?Tf\'.i 
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EL TRIBUNAL DÉLA INQUISICIÓN 
(Cuadro de Coya,'existente en ¡Academia de San Fernando). 
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Suscripción 

Pesaas. 

Suma anterior 6503*05 

F. D. (Lérida) . . . *. 2*00 
uno ncrcz de la Frontera)... i'o5 
|aan A. Nuevo (León) 15*00 
Julián B sgaeria (Uncattlllo).. o' 5 o 
Joié Cicrco (B arcelona) 8'oo 
Jacinto Martí a (Sevilla) 0*50 
Antonio Mendizébal (\liasaa) i'oo 
Un snscriptor (G¿rgal) 2'oo 
Juventud Initructlva Republi­

cana (Grao de Valencia)..'. lo'oo 
Santiago Tellcchea, 0*50-— 
Jesúi &[ Campo, o'50.~Juliin 
L^[unilla, o'5o.—Fidel Oto-
rio» o'p.—Marcelino Sal», 
#•50.—Pedro Cantón, o'50.— 

(Todot de Cenicero) j'po 

Suma y sigue. 6546*10 

£L FARISÍEÓ M^ 

I 
—^{Slnforoiat ¿Pero á qué hora vá ui-

ited i ir hoy á la plaza? 
—Señorita, estaba aclarando la ropa 

de ayer. 
—Déjese usted de ropa. Son cerca de 

lat diez y media, f ya sabe usted que el 
«eñorito quiere aunofzir á las doce en 
|mnto. ¿Y la niña? 

—Está todavía en la cama. 
—|Otro día sin colegio! ¿Y Luislto? 
—^Ya lo llevó Pedro á las nueve. 
—|Ay, Jesüil En todo tengo que estar 

yo. '̂ *̂* 
—¿Y qué traigo? 
— L o que usted quiera: huevos, jamón, 

it^nera, Isnguado..^ Ahi tiene usted tres 
4Qro8 sobre la mesilla de nocbs. Vaya 
3Uted volando... Antes tráigame' el agua 
d i e n t e . . . Despierte usted á la niña para 
•<qae se vaya vistiendo... ¡Jeiúil N o da la 
mañana tiempo para nada... ¡Y con el ge-
a t o que Alfredo!... 

—¿Y el periódico? 
•—No sé dónde anda... Vamos, síénta-

i$e, que el almuerzo está en seguida. 
—Búscame el periódico; 

W—^La niña te lo buscará, que yo voy á 
durrcglarme el pelo un poco, '•'^•f-^ 

—\Qjxi deiorden de casa! ¡Sinforosa! 
Los huevos poco'ffitol.:.'^Ltame uited á 
k señora y á los niños. « » « *̂"*̂  * 
u. —¡Buenos diai, papal 
)r —^Buenos dias. Ea, sentaros. ¡María! 
YamoB, que estamos esperando. 
|: —^>}o grites, hombre. Sírvete: tengo la 
cabeza medio loc&. 

La criada sirve los huevos, y después 
Urtñ un plato de teraera con guisantes. 

—¿<iué es esto? 

—Ternera: bien se ve. 
—¿Ternera en viernes de Cuaresma? 
—Hijo, no me he acordado de tal cosa, 

ni la muchacha tampoco. 
—Pues hay que acordarse de todo, y 

de un modo especial de nuestros deberes 
de cristianoi. [Buen ejemplo das á tus hi-
josl 

—Sinforosa, llévese usted esto. 
—Papa, yo quiero carne. 
— N o , hijo mío , hoy no, que es p e ­

cado. 
—Sinforosa, traiga usted el lenguado 

y coma usted ternera. 
—Pero, ¿estás loca? La muchacha tam­

poco puede comer carne, ni nosotros dár­
sela. 

—Señorito, yo si puedo comerla por­
que tengo permiso del nxédico y... del 
confesor. 

T—Usted se arreglará con su concien­
cia. Y cuidado, Márla, que no vuelva á 
suceder esto otra vez. Yo soy un padre 
de familia católica, tengo mis principios, 
Y en mi casa quiero que no se traspasen 
jamái los preceptos dé la Iglesia. Q u e sea 
k última vez que te lo diga. ¿Y tú eres 
lá presidenta de tres asociaciones religio­
sas?* (Traer carne en viernes de Cuares -
mal |Q.aé escándalo!... 

La señora amoscada y llorosa: 
—Basta, basta, hombre, que un olvido 

cualquiera lo tiene... 

III 
i 

FV « «h 

—Yen, siéntate aquí, encima de mis 
rodillas. :™« -̂̂  

— N o , podría entrar el camarero.. . 
Después. 

—¿Q.ué quieres cenar, monina? 
— L o que tú quieras, Alfredito. Ostras, 

criadillas, langosta, pollo, dulces y cham­
pagne, mucho champagne... 

—¿Y qué mal? 
—Mira, añade tú al menú lo que quie* 

ras; ya sabes que yo tengo buen diente. 
El camarero va sirviendo la cena. 
Alfredo ríe y charla, Tití le tira del bi­

gote. Los dos comen y beben coaio he-
líogábalós. 

—Anda, dale un morJisquito á esta 
patita de pollo, vidita. '* ''' 

— Y tú á ver si coges este langostlnito 
con la boca... ¡Uf! Y cómo piücha tu b i ­
gote... Pero, chico, ahora me acuerdo: 
estamos pecando... Heaoios comido cirne 
y pescado, y es viernes de Ciaresmi . 

— J i ! iJa! Calla, tontiaa, todo eso son 
moniergas de los curas para sacar cuar­
tos. D i m e otra rajita de salchichón, y 
acércame las ancnoas... Come, come, 
chiquilla y rltte 4e todo. 

—¡Anda! áí te oyera aquel fraile gor­
do de las antiparras que coañesa ¿ tu 
fliní#r ™ *^ COOftí l 
UXUI C l . . . 

—¡Valiente farsante está hschol Lás­
tima no les quemaran á todos! 

—Calla, hereje, y échame champagne! 
—;Ay, Tití, qué tonta seria mi vida si 

tú no la alegraras! 
{Oh, los modernos fariseoí! 

FRAY GERUNDIO 

Francisco de la Escalera 
Este delicado poeta, al par que correc­

to y enérgico prosista, acaba de morir en 
Buenos Aires. 

Como hombre era de lo más bueno y 
más digno que he conocido; y como ami­
go de lo más noble y leal. 

El siguiente soneto da una idea de lo 
mucho que valia: 

La monja de carne 
Sola en su celda está. AI choque bélico 

de ese vendado dios fantasmagórico, 
se tiñe de rubores y calórico 
la tersa piel de su semblante angélico. 

Huye veloz cuanto de puro y célico 
tiene el busto turgente y escultórico; 
sólo es un cuerpo yá de amor pictórico 
que hierve y tiembla de pasión famélico. 

Contempla al macho en sa ilasién fantástica 
y adormécese en éxtasis beatifico 
con sueños-que, aanqae impñdlcos, agaá&taks; 

y tal diifruta en su delicia pláitica,*^' 
que al coücTuir, Éurmura:—¡Qué magnificó _ 
es el gótt secreto dCf los Tántalos!...— 

Siento mucho la muerte del jo7en es­
critor. 

La cruz de Cristo 
' % > M ' ^ 

Sobre el pueblo español 
i -

\ 

J^éi námero y ciases de clérigos 
,t̂ ^ seculares 

TKXTO DK D . MIOUBL MORAYTA 
NOTAS DÍE PBY ORDHIX 

(Continuación) 
muchos millones más de pobladores con­
taría hoy España si la idea errónea dci que 
el alma se salva medíante la castidad for­
zada, no dominase á tantos espíritus en< 
íermizos. 

Misas,—Aceptado por falta de mejores 
datos el número de 40.000 cléágos obliga^ 
dos á decir misa, no es mucho añrmar que 
cumplirán diariamente este deber 39.000 y 
siendo éstas al año 14.235.000, como las 
misas de peseta pasaron á la historia, tá^ 
sándolas á 3 se gastan anualmente en esta 
devoción 35.587.500 pesetas. 

£1 papel de la imprenta de Roquero, 
calculándolas desde 2 reales á 200, dedn< 
cía la su na de 45.920.000. y el célebre mi­
nistro D. Martín de Garay, afirmaba se 
decían 60 000 diarias á ñaes del siglo xviti; 
ea ésta mi cuenta no entran las misas di­
chas por los frailes. 

- No ha de olvidirse que algunos cabil­
dos, comunidades y parroquias celebran 
de vez exicviKn&o misófies (i), esto es, una 

(1) Misaa y misones.—¿Qaó hay de esto 
de las misaí? A'hí ai qae nadie puede de­
cir nada y puede maliciarlo tolo. Desdo 
el escándalo que en los últimos tiempos de 
León XIII dio en la curia pontificia el car­
denal que defraudó por valor de varios mi­
llones el tesoro de misas, que sirvió para 
el otro negocio de lis misas de San Joaquín^ 
hasta los escándalos de las parroquias de 
Madrid, de que habló repetidas veces la 
Prensa; desde lo más alto á loa más bajo, 
puede decirse que en esto de las misas cada 

f 
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misa en la cual se engloban muchas no di-
dtiñÉ por falta de celebrantes, quizá por no 
cumplir los prelados su obligación de re­
partir equitativamente entre su clero las 
que se les encomiendan por legados, tes­
tamentos y por otras voluntades; la misa 
constituye el emolumento más scgdro y 
ganeado del clero bajo^ con cuya ofensiva 
frase se distingue á los ecleiiástícós des ­
heredados de recomendaciones. 

, Funerales^ cabos de año y aniversarios.— 
Muchos desaparecen del mundo sin dejar 
quien les recuerde, y muchos no se dan el 
coniuelo de conmemorar el aniversario de 
la muerte de sus parientes y allegados; 
pero son numerrsísimos quienes consa­
gran á su memoria las preces de la Iglesia 
y quienes observan esta devoción men-
sualmente ó por mucho tiempo. El cabo de 
aSo es costumbre generalmente observa­
da. Suponiendo que de los 465.652 que 
en 1909 lloraron el fallecimiento de un ser 
querido, sólo le celebraron 300.000, eos 
tondo, y taso barato á 15 pesetac cada uno, 
este renglón produce i la Iglesia 4.500,000 

saoriatla, cada loeutorío de eoavento y cada 
«onvento es un misberio. 

OoTirre lo siguiente. Todos los clérigos y 
sacristanes están autorizados - para reoibir 
dnoargos de misas hasta el infinito. £}1 en­
cargo j ya se sabe, que lleva el pago por de­
lante. • , 1 « V — » . 

Si el clérigo es de conciencia, cuando el 
n ú m e r o de misas recibidas en encargo ex 
oede el de las que puede decir, las remite al 
obiapo, el cual las administra ^^s^í^ su con-
róenoia, que suele ser bas tan te aoomodati-
eia al favor, á la tardanza y i las veoes á la 
distracción. 

Gomo quiera que el número de aniversa­
rios perpetuos aumenta cada eiño, ha de lie-
^ r el momento en que el clero n« pueda 
dar abasto & las misas por no estar en pro* 
porción con los días del año; y de ahí pro­
viene la necesidad de los misones» 

Bl Papa se ha declarado facultado para 
reducir á una sola misa las misas quele pa-
re6e',*y ha hecho caso de dominio pontificio 
la facultad de comunicar á. obispos y oomu-
aidades religiosas esta facaltad, partícular-
naei^te á. los Padres Jesuibas. 

Yase ve que esta facultad de reducción 
de misas, traiüoida á, bórminos mercantiles, 
oonsiabe en el dereoiio de cobrar el estipen­
dio de muchas, haciendo creer al devoto 
que áe celebrarán honradamente, y luego 
se lus reduce á una: Esta reducción lo mis-
2no puede ser de diez que de diez mil, que 
de Oten mil, que de uu millón ó varios mi­
llones. : ^~ ^ 

En la prácfcioa, cada cual guarda la más 
.absoluta reserva aoeroa de esbe partioular. 
liosobispjs han timado medidas para im­
posibilitar al clero inferior estas operaoio-
¿ds, Itaoiadas /raudeí'cdaudó las realiza 
Ótít), y llamadas elegantemanbe «redaooio-
nes» cuaado las verifica el interesado. 

La descjnfiíuza que loa obispos han ma­
nifestado con respecto á sus diocesanos, ha 
manifestado el Papa con respecto á los obis­
pos. Siempre el superior iasenta limitar el 
abuso del inferior, para pDderlo monopoli­
zar facultativamente* 

¿A. ouáato monta este negocio? ¡Misterio 
inesorubable! £11 lector ignaro creerá que en 
eimiaón se guarda alguna proporción de 
eq^uidad, y qae por ejemplo, si vale por mil 
misas, el presto comulgará mil hostias y mil 
vínageras da vino, de una vez. Paos, quien 
t a l orea se engaña. Y se engaña porque la 
Iglesia que dice creer la transustanoiaoión 
del pan y vino materiales en el cuerpo y 
Sangre divinos, cosa que no se puede oom-

• proSar; teme que con aquel misóu, se de-
^mostrara-'la falsedad de la transustancia-
oión, y que las hostias acreditaran ser hari­
na con una indigestión de pan, y el vino del 
cáliz Su cfaiidad de vino con una borra-
ohettu'*'- . • • , . . 

El papel de Cádiz, fijando en 165.000 el 
número de muertos contribuyentes y cía 
siñcándolos en clases, calcula el gasto en 
63.800.000 rs, (2) 

Sermones.—No hay templo donde no se 
digan cada ano al menos una docena de 
sermones; la cuaresma, la semana santa, la 
novena, la misa mayor, el patrón de la pa­
rroquia, de la iglesia y d é l a ermita, las 
desdichas y las alegrías nacionales, laS mi­
siones, etc., etc., motivos son para que 
ocupe la citedra del Espíritu Santo un 
predicador más ó menos gerundio. Den 
Martín de Gáray aseguraba, qíie en sus 
días no se decían menos de 410.000 ser­
mones anuales; la afición no ha decrecido, 
y habiendo en cuenta que las parroquias 
son 20.644 y que son muchos más los tem 
píos y ermitas donde también se predica, 
bien puede calcularse en 360.000 los sermo 

. (Continuard) 

2̂) Aniversarios.—En esba cuenta el Men­
saje se queda corto. Es cierto que hay de­
votos que se van á la eternidad sin poder 
costear un funeral ni un responso. En cam­
bio, los hay que dejan fundados aniversa­
rios perpetuos, á tenor de las capillas de re­
yes, auraderoapara«iew|?>*eyawíís. Hay otros, 
casos en que loa hijos y herederos llevan la 
piedad á celebrar aniversarios durante un 
número mayor ó menor de años; según pue­
de verse en las esquelas mortuorias de la 
Prensa, con los títulos de primero, décimo 
ó trigésimo aniversario; de modo que cada 
fundación de éstas equivale á muchos fu­
nerales; y como quiera que las fundaciones 
perpetuas aumentan siempre y ¡nunca dis­
minuyen, llegaría un momento en que así 
tolos los nacidos se hicieran sacerdotes y 
no hicieran más que decir misa, no logra» 
rían ni con esto cumplir las cargas impues­
tas por los muertos. 

También el misterio vela este negocio, 
inasequible á la inyesbigaoión aobual, de­
biendo acudir á los libros-hecerros de los 
monasberios traídos á los archivos púolicos 
para poder formar idea de las grandes ri­
quezas acumuladas po.̂  este procedimiento 

• 

Bobo listo 
Con la barriga lleaa y el semblante 

rosado, un ciñóaigo predicaba acefca de 
la penitencia^ diciendo qae era necesario 
hacerla para ganar él cielo. 

Citaba el ejemplo de los ap3itolei Sin 
Pedro y Sm Pablo, que hablan vivido 
pobres, sin hogar, anunciando el Evan 
gelio por los Caminos, sin tener ni una 
piedra donde reclinar su cabeza. 

Repentinamente Juan Bjbo, nombra­
do asi porqac se le tenia por inocente, 
estalló de risa al pie mismo del pulpito. 

—¿Qié Je pata á usted para rcirsc así? 
exclamó el canónigo á tiempo que se le 
acercaba el sacriuán y le decia: 

—Vamos, Juan, es necesario salir; no 
es licito reir asi en un lagar santo. 

—Yo río asi, dijo Juan, porque San 
Pedro, San Pablo y todos los apóstoles 
no eran mas que unos grandes infelices, 
desde el momento que se daban una yida 
tan triste y miserable pudiendo perfecta­
mente haber ido al cielo comiendo y be­
biendo bien y tomtndo á una prima por 
moza de servicio, es decir, habiendo he­
cho lo mismo qae hace el señor canó­
nico. •'•'•- -' -

¡^tl̂ stf^f deudas 
Cada español salimos próximamente á 

unas setecientas pesetas en el prorrateo de 
la Deuda pública, y la mayoría saldria-
mos debiendo particularmente lo mismo, 
ti fuera posible hacer también este pro-
f rateo. ^ ^ 

Esto explica nuestro afán por rezar el 
padrenuestro: kquello át perdónanos niaS' 
tras deudas lo decimos con un ansia tan. 
justiñcada, que hasta nosotros mismos lo 
tomamos por ferVor religioso. '̂  

Lo que no se concibe, es que iigamot 
con lo de: así como nosotros perdonatMS i 
nuestros deudares. £t frase que no pode­
mos pronunciarla sin incurrir en pecado 
de mentira y ¡&ctancia. 

¿Dónde están nuestros deudores? Cari 
todos loé eipañoles estamos hoy en con­
diciones'de poner está cláusula en nues­
tro testamento: *•'* 

«Declaro que yo le debo á todo el man­
do, que á mi nadie me debe nadi, y lo 
que sobre para los pobres.» 

i «« i '4ur *^ • " • " • ' "v • .f S •••I **t 
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Los siervos 
por 

ROBERTO ROBERT 

Hbreí, dcberijn preferir la leividumbre, 

Srque es acát compatible con la hnmil-
d. Quia causa est humilitaüs.» 
Asi le lô  espetó á loi corintiof, clarite, 

darlto. 
Por lo demis, eran tan felices loi licr-

VOf, que... 
* 

Pero no pnedo resistir al deseo dcTale* 
l^r en favor de la servidumbre otro pi-
nafo del Ángel de las escuelas. 

|Ah bribonzuelolectoil ¡Qué baratos 
te propinas los tcttos de santos! 

Imposible parece que i dos cuartos la 
«Btrega encaje el editor tanto latín en 
estas paginas. 

¿Estará subvencionado por alguna so­
ciedad secreta? 

Andémonos con tiento y no abuse­
mos. Voy i citar el texto del santo en 
español, por dos razones poderosas: pri-
aaero, porque ccn la abundancia, no pier-
ila algo de sn estimación al bacer citas 
ktinas, y segundo, porque la edición que 
lengo á la vista no está en latín. 

Decia, pues, Santo Tomás de Aquino 
«Cierto que tcdos los cristianos (ádvíér 
tase que no dijo tcdos los hombres), que 
todos los cristianes son bjjos de Dios y 

Sor consiguiente librer; ¿pero le deduce 
e ahi que se deba emancipar á los sier­

vos? No en verdad, porque Jciucristo 
sólo le refirió á la libertad espiritual y 
en modo algsno á la libertad carnal.» 

lAt parece que ya después de esto, 
cualquiera duda sobre el particular huele 
á herejía. 

« 
* « 

Estaba la lervidumbre bien asegurad* 
for las leyes, y á lo menos el siervo t̂e-
aia entonces la grata Seguridad de que 
n condición se perpetuarla en él y sus 
feaeraciones. 

La mujer libre no podia casarse con 
siervo. 

El Fuero y^uigo, previendo sabiamen­
te los antojos del sexo débil, ordenaba 
con su candoroso lenguaje lo siguiente: 

«Si la mrgler libre faz adrJterio con 
m siervo ó con el que fué su siervo y es 
libre, ó se casa con él y es probado, deve 
morir, assi que él y la mugier deben ser 
fatigados antel iacz é quemados en el 
luego.» 

Y añade (Hb, iii, tít. ii, párrafo ii): «E 
•i la mugicr es bibda ó es virgen que esto 
izler, sufra la pena que es de suso dicha. 
E si ínyere á la eglesia por ventura, sea 
skrva de quien el rey mandare.» 

» # 

. Y u i se prevenían los matrimonios 

desiguales y se conservaba la debida sepa­
ración entre las clases. 

Ahora en nuestros lamentables dias, 
peco después de haberse hecho público 
el casamiento deiigual entre D.* Maria 
Cristina de Borbón y D. Fernando Mu­
ñoz, se dictó una disposición encaminada 
á impedir esos nefandos entronques de 
clases muy altas con clases inferiores. 

El infante D. Enrique de Bcrbón hizo 
casamiento desigual; casamiento detígúú 
hizo una de sus hermanas, caiamiento 
desigual hizo su padre D. Francisco... 

Entonces... 

« « 

Entonces debió de haber algún intcn" 
to de cotfundirie tsmbién ]9sclaici;por' 
que la ley, deipués de p<nar á la muje" 
libre que le casaba con quien era ó bar 
bia sido lu siervo, castigaba también á 
la que hacia lo mismo ccn el siervo aje­
no. Separábales y les daba á cada uno 
cien azotei; si se volvían á juntar, se les 
daban otros ciento; sise unían por ter­
cera vez, les daban doscientos, y si aun 
aii nó escarmentaban, la mujer era he­
cha sieiva del señor de su marido. 

En general, el marido podía matar á 
lu mujer y á aquel con quien la hallase 
adulterando, Mn pechar nada por el eme-
cilio»; pero si ese marido era siervo, le 
estaba prohibido expresamente matarlos, 
y debía presentarlos al señor de la casa 
ó al juez. 

¿Por qué? Porque el pobre siervo po­
dia equivocarse y tomar por realidades 
lo que sólo eran apariencias, y si enga­
ñado por falaces señales exteriores hu­
biese muerto á los supuestos culpables, 
habría infernado su alma, ŷ no se quería 
que el pobre siervo pudiese contraer se­
mejantes responsabilidades. 

Por otra parte, el siervo no debía acos­
tumbrarse á hacer justicia: debía ignorar 
las reglas de lo justo, á fin de no con­
fundirse, que para eio estaban los obis­
pos y los señores. 

El siervo debía honrar las potestades 
de la tierra y del cielo y ser verazjen 
todo lo concerniente á ellas. 

Y lo cierto es aue entonces se decía 
más verdad que añora. Las costumbres y 
las leyes eran más sencillas, yscbre^todo 
las leyes más eficaces. 

¿Cómo no habían de ser veraces los 
siervos? 

Si un señor sospechaba en punto á la 
fidelidad de lu ilustre esposa, los siervos 
eran los encargados de averiguar y ase­
verar el hecho, con lo cual, aunque se 
admiren los ignorantes, el siervo venia á 
desempeñar una elevada magistratura, 
pues cuidaba de que no se introdujesen 
nijos adulterinos en la familia de lu pri­
vilegiado dueño, y de este modo tenia la 
certeza de que con el tiempo- el que ha-
bia de apalear ó shorcará sus hijos seria 
el verdadero y legitimo heredero de la 
sangre de su amo. 

Por esto, V para que el sicivo fuera 
veraz, decía la ley: 

«Por el adulterio del secnor é de b 
sennora deven seer iormeniad$s hs siervos 
fasta que sea sabida la verdad.» 

« « 

El siervo debía ayudar lealmente i s@ 
señor. 

Eitábale mandado que si alguno tra« 
tase de matar á su señor, lo defendiese 
él con su cuerpo, bajo pena de la vida. 

Y esta ley, que á algunos desconten-
tadizos puede parecerles dura, tenía sos 
racionales excepciones; por ejemplo: d 
siervo que estaba mudo y no daba vocee 
de socorro, ó estaba preso, aunque no 
saliese de la prisión para salvar á su amo, 
no por esto incurría en la pena de muer­
te; porque si bien dejaba de cumplir coa 
su deber, ya conocía la ley que non h 
facia con maldad, mas por emhargt qm 
había de su cuerpo, 

Y aún dice la misma ley que si el sier­
vo estaba sordo y por este motivo no po­
día oir las voces de lu señor pidíénaolé 
socorro, tampoco se le debía matar. 

¡Extraordinario ejemplo.de criitiatu 
compasión que algunas veces debió de 
ser causa de que los villanos se fingieran 
sordos, mudos ó presos, mientras su se­
ñor padecía agresiones de malvados! 

« 

Por lo demás, el siervo tenia tan po­
cos cuidados... Todo se lo daban hechos 
religión, leyes, patria, smos, todo. 

Ni siquiera se le molestaba una vez al 
año para que fuese á declarar; porque si 
por ejemplo se cometía un hurto y él lo 
veía ó sabia, la previsora ley mandaba á 
la justicia que no !e dieie crédito. 

¿Hay mayor gollería? 
Y es evidente que, como no le habías 

de creer, no tenía que calentarse los cis­
cos ni meterse en chismes. 

El señor era el que tenia que discurrir 
y llevar el peso abrumador de Ict aego-
cioft. 

Claro es que esto no quiere decir qpe 
no se procurase cultivar el ingenio de lae 
últimas clases sociales, ya exponiendo i 
su consideración â gún misterio sacro­
santo, ya proporriéndole algún íngesiioso 
problema, aunque fuere en el tormentô , 
para avivar más su discurso. 

Por ejemplc: hubo señores feudales 
que exigieron de su vasallo por ánico 
tributo un conejo que tuviera una oreja 
blanca y la otra negra, advirtiendo que 
la blanca debía ser precisamente la de-

El que no hallaba conejo á propósito, 
á^veces lo pintaba, aveces presentaba 
uno cuya blancura auricular era dudosa» 
y con estos y otros motivos, se formaban 
procesos en teda regla y se mantenia al 
conejo con alimentos sanos para que fíle­
se vivo testimonio de la verdad ante la 
justicia. 

Generalmente se observó que el vasa­
llo era el que solia obrar de mala fe ea 
el cumplimiento de los pactos semejantet 
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el capellán de la casa, por complacerla, en­
cargó á un escultor que hiciera una, advir­
tiéndole que había de estar desnuda y sin 
que le faltase ni un detalle. 

Al llevarla al convento, el capellán mismo 
entregó la imagen ala monja, que recibió 
gran contentamiento; y mientras se regoci­
jaba pensando en los muchos trajecitos que 
iba á hacerle, fijóse en un detalle que no co­
rrespondía, por lo exagerado, á las propor­
ciones del divino cuerpecito. 

El capellán, por salir del paso, díjole que 
acaso aquéllo significara el gran poder del 
Niño Jesús; mas dudándolo la monja, en 
cuanto se vio sola arrancó unas hojas de 
parra, confeccionó un lindo delantalito y se 
lo colocó al niño en el lugar del siniestro. 

Al verlo el capellán al día siguiente, ex­
clamó sonriendo: 

«No está mal, no está mal. Si le parece á 
usted, le llamaremos el Niño Jesús de la 
Parra. 

Ruborizóse la monja, aceptó lo del mote, 
y desde entonces se le llamó así al Niño 
aquél, habiendo realizado muchos milagros, 
según dicen los que saben de esas cosas. 

Yo creo, con permiso de la monja aquélla 
y de todas las que existieron y existen, que 
en vez del Niño de la Parra, debieron po­
nerle otro mote que indicara el por qué le 
pusieron las hojas; algo^así ̂ como, el Niño 
de... de... de... 
. No me atrevo á estampar nada de lo que 
se^me ocurre, porque todo lo que se me 
ocurre 'se relaciona con desproporción, ta­
maño exagerado, falta de armonía entre la 
parte y el todo, en ,fin, cosas ajenas á lo es­
piritual, á lo delimdo, á lo puroj á lo, que 

debe abundar en los castos asilos de las idea­
les esposas del Señor. 

1891 

¡Que se casen! 
El Papa ha concedido á los curas de Amé­

rica permiso para casarse si el cuerpo les 
pide matrimonio. 
,*a El sabrá por qué lo ha hecho, y no he de 
censurarle sabiendo que recibe inspiraciones 
de allá arriba; mas sí he de advertirle que 
no es muy equitativa su determinación. 
¿Por qué los de América sí y los de Europa 
no? 

Aparte que la conveniencia y la morali­
dad lo aconsejan, yo quisiera que los curas 
de España se casaran. 

Y conste que si este cura fuese cura no 
aprovecharía el permiso, por sublevarme 
hasta la idea de unirme sacramentalmente á 
una señora, dándole así derecho á fiscalizar 
mis pasos y juzgar mis actos. ¡Valiente vidi-
ta me esparaba! 

«Que si al volverte en el segundo dómi-
ñus vobiscum miraste fijamente á la hija del 
alcalde». Que si tardaste mucho en confesar 
á la boticaria.» «Que si la médica entra en 
la sacristía no estando yo. «Voy á apretarte 
el alzacuello... puesto.» «Como te encierres 
otra vez con las Hijas de María, vas á saber 
quién es la hija de mi madre.» ¡Y oir todo 
esto á diario, amenizado con voces descom­
puestas á injuriasen buen uso!... No, no 
me expondría yo á soportar una existencia 
de eaa clase. 

También tendría que renunciar á tocarle 
paternalmente la barbita á las niñas de diez 
á doce años que acudieran á que yo les en­
señase la doctrina cristiana; y á visitar á 
las viudas guapas para consolarlas en sus 
tribulaciones: y á pasar un rato en ausen­
cia de su marido con la presidenta de tal ó 
cual cofradía; y á matar dos ó tres horas 
todas las tardes al lado de las Hermanítas 
del Asilo, y todo por temor á que mi cón­
yugue entrara en escena de improviso y ar­
mase una escandalera monumental. 

Me vería obligado, para evitar disgustos, á 
hacer una vida monótona; á contentarme 
con el chocolate, el cocido y el conejo del 
hogar; á no salir de paseo por las tardes por 
no llevar un nene en cada mano, marcando 
el paso al de mi señora en vísperas de lan­
zar otro al mundo; á consentir que me to­
mase cuenta de los responsos que echara, 
de lo que había cobrado por tal bautizo de 
lo que me había producido tal entierro; á 
entregar á la dueña de mi albedrío la llave 
de los cepillos para que ella se encargara de 
traducir en calcetines para los rorros el di-̂  
ñero que las buenas almas hubiesen deposi­
tado en ellos para redimir á las del purga­
torio; á pasar, en fin, por todas las moles­
tias y contrariedades del desdichado que tie­
ne mas obligaciones que medios para lle­
narlas. 

Y no quiero entrar en otros detalles inhe­
rentes al estado matrimonial, por ejemplo, 
el de estar diciendo misa y avisarme á me­
dia voz el monaguillo de que mi esposa, á 
quien dejé apuradilla al salir de casa, esta­
ba en aquel instante llorando alegrías pasa­
das y reclamando desesperadamente mi pre^ 

. . ^ cv 
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sencia. Conflicto entre dos deberes, que me 
obligaría á aligerar la sagrada ceremonia. 

Otro detalle: mi presbítera podía agra­
varse á la noche siguiente, y el recién na­
cido berrear; y mientras el sacristán iba á 
llamar al médico, tendría yo que cargar con 
el angelito y pasearlo por la habitación en 
calzoncillos, balandrán y solideo, maldicien­
do la hora en que se me ocurrió dar mi blan­
ca mano á la que gemía en el vecino lecho, 

Por estas razones, y otras que me reser­
vo, no sería yo, repito, quien aprovechase el 
permiso del Papa; mas esto no quita para 
que, no siendo clérigo, me alegrara de que 
se casasen los españoles. ¡Poquito que me 
divertiría verlos por esa^ calles con una re­
cua de chiquillos, el ama de cría al lado, la 
cara aburrida y contestando maquinalmente 
á las preguntas del ángel de 120 kilos que 
llevase colgado al brazo! ¡Y no digo nada si 
un día tropezase con alguna pareja de esas 
entre otra de guardias camino de la preven­
ción, por haberle la hembra arañado al ma­
cho la sagrada circunferencia en un arran­
que de celos! ¡Ella desmelenada, furiosa, 
tratando de reincidir en los arañazos, deseo 
que los guardias le impedían realizar, y él 
con el bonete torcido, el manteo arrugado y 
los zapatos de paño en chancleta procuran­
do persuadirla de que no tenía razón para 
estar celosa! 

Ver eso, ó aigo de eso, y morirme... a 
los cincuenta años de haberlo visto, es, en 
el instante que esto escribo, mi única aspira­
ción en este valle de lagrimas, mi anhefo 
más vehemente. 

1900 
osai mmmmmmav 

B%lénes en" Befen: 
En el mismo sitio en que nació Cristo, si 

hemos de atenernos á la tradición piadosa, 
existe una basílica que habitan frailes de los 
ritos latino y griego, perteneciendo al pri-

\ mero españoles, franceses é italianos, y al 
segundo rusos, griegos, servios, rumanos, 
etc. 

Si en los conventos donde todos los ífrai- , 
les son de un mismo rito, una misma orden 
y una misma-nacionalidad salen-á bronca 
por día, calcúlese qué no ocurrirá allí don-
monjes dó tantas castas'se disputan las pro­
pinas de los romeros^quese^ pasan la vida 
en peloteras y por la cosa más sencilla: por 
si unos ocupan con una estera una pulgada 
más de lo que los otros juzgan terreno suyo, 
por si el barrer cualquier escalera eŝ de una 
ú otra jurisdicción. 

Salvo el respeto al sitio, aquello es la 
casa deTócame Roque, ó sea el reverso de 
aquella otra que se fué ^sola-'de Nazareth á 
Italia, según graves cronistas. 

La última agarrada que tuvieron los se­
ñores frailes hubiera valido mil denarios en " 
tiempos de Jesucristo. 

Estaban los latitios haciendo no sé qué 
chapucilla religiosa que creían de privilegio 
exclusivo, cuándo los griegos se presenta­
ron á interrumpirlos, diciendo sobre poco 
más ó menos:-

—¿Qué se^haoe, ciudadanos del Lacio? 
—Pues aquí enredando, hijos de Atenas. 
—Eso será'Bi nosotros lo permitimos. 
—Y aunque no lo permitáis^^ 
—¡Fuera"de aquí, en nombre^delmonaf-

Oci de Constantínopla! 

—¡No nos da la gana, en nombre ^el so­
berano Pontífice! 

— ¿̂Que no? Ahora lo veremos. 
Y empezaron á mojicones^ quedes fuer<5n 

devueltos religiosamente: 
Unos y otros buscaron todos loŝ  palos y 

escobas de^la casa, propinándose-durante 
largo rato una monumental paliza greco-ro­
mana y viceversa. 

¡Qué espectáculo más edificante'¡para los 
turcos y las autoridades otomanas!- ¿Y quién 
los convence ahora de que el cristianismo.es 
religión^'de paz, cuando sus representantes 
se sacuden el hato diariamente en sus bar^ 
bas? 

¡Y en qué lugar! Donde nació aquel'mo-
delo de humanidad y mansedumbre á quien 
invocan siempre, pero jamás imitan; 

Lloremos ¡ay! por el porvenir de la .'reli­
gión. 

1882 

rúRtjIós dé manjar 
Leo en un prospecto de-una católica ifá-

brica de chocolates, «que las personas^que 
lo deseen, pueden ver la fábrica y conven­
cerse de que no se les echa •manteca como 
en algunas fábricas, haciéndolos así imposi­
ble para los días de ayuno.» 

Esto me recuerda el origen de la frase, 
escrúpulos de monja. Por si no lo saben nris 
lectores, allá va: 

Fué á confesarse -una monja,;̂  desembuchó 
unos cuantos • pecadillos, ŷ  comenzó'á^em--
terj ruborizarse^ sollozaría. 

t "%»• ng j«» j . - s . .3' 
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Ebconíesorjla; animaba, .pendrándole lo 
grande de la^mismcordia divina^ diciéndole 
que el sacramento de la penitencia sirve de 
Jordán puriflcador, y esas.otías cosas que 
han inventado los del oficio para atraer pa­
rroquia. 

Pero la monja, nada; cada vez más con­
fusa, más medrosa, llorando más... Por fin 
se desmayó, y hubo que conducirla á> su 
peída. 

A los tres días arrodillóse nuevamente an­
te el confesonario, y se repitió la escena pun­
to por punto. El confesor comenzó á pensar-
en un. crimen horrendo, un pecado irredimi-'^ 
ble... Algo así como un infanticidio. *' 

A la tercera vez, y después de confortar­
la y consolarla de antemano, y de muchos 
suspiros por parte de ella, y muchas lágri­
mas, y su poquito de síncope, confesó... 

(Aquí de mis apuros. ¿Cómo lo diré?... 
¡Cielos!... ¡Qué compromiso! El caso es 
que... Mas allá voy; no se diga de mis es­
crúpulos lo que de los de ella). 

Confesó que un viernes santo había utili­
zado en operación muy natural y corriente 
aunque mal oliente, (la misma á que yo des­
tino los periódicos cl^icales) un pedazo de 
papel que había envuelto... manteca. 

De estos escrúpulos suelen tener las bea­
tas los beatos que están ahorcadas dentro de 
su putrefacta conciencia, y para esos y para 
esas se confecciona el chocolate de ese fá­
brica. 

1894 

• 0 

Recibí de Miranda^^de^Ebro éste extraño 
telegrama: 

«Señor Nakens: Se desea encontrar un cura cató­
lico que cumpla con su deber. Envíenoslo silo 
halla.—£•/ corresponsal. 

Inmediatamente dediquemeá buscar du­
rante un mes el cura que se me pedía, y no 
pude encontrarlo. 

Quizás haya curas de esos;, tal vez habré 
hablado con alguno; mas ¡ay! comerla vir­
tud es modesta y se esconde á las miradas 
profanas, no lo he advertido, 
J2Y conste que no me he limitado á buscar 

I por mí mismo, sino.que he pedido informes 
á personas imparciales, aunque piadosas, 
que frecuentan los templos y el trato de al-

^ gunos sacerdotes, y nada; por todas par­
tes dudas, vacilaciones, reservas... 

En algunas he creído descubrir también 
algo de egoísmo, que perdono, disculpo y 
hasta aplaudo. Quien tiene la suerte de tro­
pezar con un sacerdote bueno, manso, pru­
dente y caritativo, quiere guardárselo para 
sí, y no va alabándola por todas partes: se 
expondría á despertar celos, envidias y ri* 
validades que pudieran*dar.por resultado 
quedarse sin él. 
^Conque ya lo sabe "eL amigo del telegra­
ma. Pida otra cosa de más fácil ejecución y 
le complaceré al punto. 

Y no me tache de avaro ócicateroporque 
no le haya ofrecido algún cura de los del 
Manojo de flores místmas. Inspirándome ellos 
)oca confianza, éágnorando el objeto con que 
o busca él, me expondría^á una equivocación 

que.'pudiera traer fatales, consecuencias para 
todos. 

; Sí supiera quedo quería, para insultar li­
berales, levantar una partida carca, poner 
de orOiy azul á El Motín, yo .16 proporcio­
naría mo uno, ciento, que dieran la hora y 
se quedaran con los cuartos; pero de los que 
pide, no me es posible. 

Puede ser, repito, que haya algunos; yo 
debo suponer que son buenos todos aquéllos 
que aún no han figurado en los Manojos; 
pero, francamente, no sé por dónde andan; 
además, esto de informar sobre personas á 
quien no se conoce afondo, puede pres­
tarse á equivocaciones lamentables. 

Y, por último, y dejando á un lado tanta 
palabrería; mi misión no es buscar curas 
que cumplan con sus deberes, sino corregir 
y moralizar á los que faltan á ellos. 

1884 

Salvarse por milagro 
Ante una taquilla penitencial de Sabadell 

se presentó una devota. 
—Acusóme, padre, dijo, de haber in­

currido en pecado. 
—Bien ¿y qué? 
—Que he resultado... ¡pobî e de mí! 
—¿Qué estado es el suyo? 
—Interesante. Figúrese msted. 
—No digo eso. Si es soltera, casada ó 

viuda. 
—Viuda, hace tres años. 
—Entonces no la puedo absolver aquí. Pá­

sese usted á la tarde por mi casa. 
Acudió la penitente á la cita y encontró 

al confesor dispuesto á absolverla de .aquel 

"\ 
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pecado y todos los^que quisiera, inclusof el 
que pudiese cometer aquella misma tarde, 

—Entre usted,; dijo conduciéMola á un 
sitio obscuro. Aquí Tiernos de Ser francos, 
añadió apeándose del tratamiento. Si quie­
res, si quieres que te absuelva... 

Y comenzó á manipular. 
Gritó la viuda, acudió gente y el cura se 

disculpó diciendo que ella había interpretado 
mal una palabra que él le dijo. 

De buena se libró la viuda; acaso sea la 
primera mujer que ha escapado ilesa de la 
acometida de un clérigo en estado de mere­
cer... un tiro. 

Son terribles, lo mismo en asuntos de es­
ta clase que en las matas soltando trabuca­
zos. 

1889 

Documento curioso 
Lo es éste, publicado en El Correo del 

Perú: 
tSefior Juez de Paz, D. Genaro Camarra, á falta 

de escribano público en este pueblo. 
* Sírvase usted extender una escritura de dote y re­
muneración de honra ,en la que conste que yo, Po-
libio Umpirey presbítero y cara Ínter de la doctri­
na de Santa Bárbara^ otorgo á favor de D.̂  Esco­
lástica Reyes, asignando la suma de mil soles (pe­
sos 1.000) como dote de su honestidad ásu hija 
Rosaura Canal, bajo las condiciones siguientes: 

1.' Que en esta fecha recojo á dicha joven Ro­
saura, IMPÚBER, del poder de su señora madre 
D.* Escolástica Reyes, viuda de Canal, bajo mi tu­
tela yrespons'̂ bilidad, 

2.* Que por dote de su honestidad le abonaré 
mil soles (pesos 1.000) en plata sellada nacional 
por armadas, debiendo ser la última armada/sin 

alegato ni pretexto alguno dentro de ttti ffflb, c<nite-
do de la fecha, es decir, el veintiocho de Octubre 
de mil ochocientos noventa y siete; advirtiendo que 
esta suma será abonada, sea que continúe ó no en 
mi compañía la expresada joven Rosaura, y estos 
dividentos serán depositados en poder de su madre 
D.* Escolástica Reyes. 

3,̂  Que en caso de no cumplir la expresada su­
ma en el término estipulado, ó de maltratarla á la 
nifi a,ó hacerla sufrir moralmente, ó escatimándole 
los alimentos, tendrá derecho la madre á iniciarme 
el respectivo juicio criminal, con arreglo al artículo 
274 del C P . 

4.a Que siendo fiel la niña y manteniéndose con 
sagacidad y prudencia, O TENGA PROLE, me 
obligo á hacerla heredera á ella y sus VASTA­
GOS, sin que pueda anular esas cláusulas ninguna 
disposición que hacer testamento público ó priva­
do, y poí" lo mismo declaro á no instituir otros he­
rederos de todos mis bienes no siendo á ella. 

5." Que para la solemnidad, cumplimiento y le­
galización de todas las cláusulas anteriores, JURO 
POR DIOS, Creador del Universo, remunerador 
de los buenos y castigador de los malos, y ante la 
efigie de Cristo Redentor del Universo. 

6.* Que asimismo D.» Escolástica Reyes no po­
drá recoger á su hija sin la voluntad de ella ó sin 
que medie alguna discordia desagradable, que no 
sea grave, y cumpliendo exactamente con erogar la 
cantidad asignada, la recogerá sin tener derecho á 
seguir el juicio prefijado en la cláusula tercera. 

A todo lo que se servirá usted agregar las demás 
cláusulas de ley y estilo, para la mejor validez de la 
escritura, firmándola esta minuta yo, el presbítero 
otorgante, la joven por si y por la otorgada otro á 
su ruego. 

Huarocondo Octubre 28 de im^.—Polibio Um-
pire Castro.—M. Rosaura.—Escolástica, viuda ̂  de 
Canal.» 

Este es lo que se llama un cura decente, 
comparado con algunos que por aquí se 
usan; le gusta una chica, y en vez de ro­
barla como hizo recientemiente aquel de Al­
calá del Río, la tasa en un tanto, le propo-

my\ n^ooio^á'la^ naamá, que lo MieüesiÉra 
de"perlas;-extiéndese el contrato, lo ^flrma, 
y se lleva su Dulcinea, 

ff̂ Hasta por su franqueza vale]más]^^que^to-
dos los de aquí. Lé revienta el voto de cas­
tidad, lo dice claramente, y se gástalos pe­
sos como un hombre para darse el gusto de 
faltar á él. 

Vaya, que me encanta ese cura peruano 
y deseara que todos los de aquí le imitasen^ 
para poder decir: 

Cínicas, pero decentes, deshonran, pero 
pagan. 

1897. 

¡Que rabien! 
Magníficas estuvieron las misiones cele­

bradas en Burgos «como tributo de expia­
ción poi el siglo que ahora acaba.» 

Acudieron los niños de las escuelas públi­
cas con sus profesores á la cabeza, y las ni­
ñas con gallardetes y estandartes. Los pen­
dones eran llevados por militares de alta 
graduación. 

Los misioneros predicaron en el Instituto 
provincial y demás centros docentes. 

La autoridad eclesiástica ordenó á los co­
merciantes que cerraran sus establecimien­
tos durante las misiones, y ellos obedecieron 
como corderos benditos. 

Los jesuítas hicieron su agosto vendiendo 
escapularios y sacaron además dinero á. los 
maestros de escuela. ¡El colmo ya! 

(Continuará) 
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